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A ·t• •d d de ellos, levantamiento de c. l VI a es materiales arquitectónicos de 

del INAH 

El II Curso sobre las manifesta• 
clones culturales oaxaqueñas, 
del 14 al 28 de junio, fue orga­
niza.do 

nuevos conocimientos sobre 
arqueología a arqueólogos, 
vigilantes de zonas arqúeoló­
gicas, prestadores de servicios 
tu1ísticos y público en gene­
ral, además de haberse rendido 
un homenaje al doctor Alfon· 
so Caso. 

Emiquece su acervo el Museo 
Regional de Guerrero al reci­
bir un lote de importantes 
piezas prehíspárucas donadas 
por el coleccionista Antonio 
González Caballero, pintor y 
dramaturgo de San Luis Poto• 
sí. Este lote está constituido 
por más de cien objetó5, entre 
los que se encuentran varias 
piezas teotihuacanas, cerámi· 
ca del occidente de México, 
algunos vasos Tiáloc, collares 
de piedra verde y bezotes de 
obsidiana. 

El INAH recibe una mapote­
ca nacion1I y dos mapotecas 
estatales del Instituto Nacio­
nal ~e Estadística, Geografía 
e Informática, como parte de 
un convenio e11tre :ambas ins• 
titudones. Estas cartografías 
serán de gran ayuda para la 
elaboración del Atlas Arqueo­
lógico -uno de los proyectos 
más importantes de la actual 
administración del INAH-, 
ya que hasta la fecha son los 
documentos mis completos 
sobre la geografía del país. 

los mismQs, un estudio cromá­
tico urbano y sus respectivos 
proyectos de intervención. 
Estos trabajos fueron posibles 
gracias a la labor ·cortjunta 
de la Dirección de Monumén­
tos Históricos y la Dirección 
de Restauración del Patrimo­
nio Cult~l del INAH, la 
Dirección .de Centros Históri­
cos de la Secíetaría de Desa­
rrollo Urbano y Ec·oJogfa, lá' 
Secretaría de Obras Públicas 
del estado de Guanajuato y 
del Ayuntamiento de Dolores 
Hidalgo. 

El Convenio entre el INAH y 
el Ayuntamiento de Xalapa se 
llevó a cabo pll.J'a formular, 
con base en la Ley Federa l 
sobre Monumentos y Zonas 
Arqueológicos, Aitísticos e 
Históricos, proyectos de De­
claratorias de áreas y edificios 
históricos de esta ciudad, 
en los que se incluirán los 
estudios J!&ra determinar las 
áreas y edificios de valor 
histórico. Asimismo se elabo• 
rará un Inventario y un 
CatálO'go en donde se esta­
blezcan las áreas e inmuebles 
que deberán ser rehabilitadas; 
se trabaja.rá en un documento 
de orientaciones y condicio­
nes por el que se regirán las 
construcciones en dichas áreas, 
y se designará tanto a los 
integrantes de una Comisión 
Consultiva -facultada para 
determinar las condiciones. a 
que deberán sujetarse las obras 
y construcciones que se reali­
cen en las ilreas y monumen­
tos históricos inventariados, 
catalogados y registrados- , 
como a los miembros de una 
Dictaminadora para aplicar 
dichas condiciones , conforme 
a las disposiciones legales 
vigentes. 

Puhlic..K.'ion himestral ~-/. 

Los Proyectos de imagen urba­
na de 620 inmuebles del 
Centro Hist6rico de la ciudad 
de Dolores Hida]ao, están 
conformados por fotomonta· 
jes del estado actual de los 
e.dificios por cinta urbana, 
planos a realizar en cada uno 

Nuevo director de ta·ENA:H. 
A partir del 1 5 de julio, el 
arqueólogo Manuel Gándara 
Vázquez quedó a cargo, de la 
dirección de la Esc_ueJa N.-cio· 
nal de Antropo logía e Hisro­
ria para el periodo 1985· 
1989, en sustitución del doc· 
tor Gilberto López y Rivas. 

por el Centro Regional 
de Oaxaca y la Dirección 
General de Promoción Turís· 
tica, y en él se impartieron 



Denis Picard 

Tupátaro* 
Doscientos 
metros 
cuadrados de 
pinturas del 
siglo XVIII 

El espíritu de aventura de al­
gunos, apoyado por el espíri­
tu de lucro de otros muchos, 
no es una justificación lo bas­
tante honorable para que un 
colonizador pueda tranquili­
zar su conciencia ante sí mis­
mo, ante los otros y ante la 
historia. Era preferible, y la 
historia oficial lo ha repeti­
do durante mucho tiempo, 
que "lleváramos la civilización 
a los salvajes"; no obstante, 
esto rara vez ha sido cierto. 
Por lo menos no lo fue en el 
año 1520, cuando el ejército 
de Cortés saqueó el imperio 
azteca. Estos conquistadores , 
que en su gran mayoría no 
sabían leer ni escribir y pro­
venían de poblaciones euro­
peas de confuso urbanismo y 
calles pestilentes, descubrie-

ron poblaciones extraordina­
rias, ciudades limpias y orde­
nadas, monumentos suntuo­
sos, en fin, un lujo que eUos 
ignoraban. Tenochtitlan , ¿no 
era acaso cinco veces más 
grande que Madrid y estaba 
mucho más poblada? Se que­
daron maravillados y estupe­
factos, y lo reconocieron, si 
bien ello no les impidió des­
truir todo: arquitectura, hom­
bres y cultura. 

Como estos "salvajes" care­
cían de religión, los espafloles 
les dieron una, volviéndolps 
cristianos. Esta nueva religión 
fue aceptada por las poblacio­
nes locales en la medida en 
que casi no se les dejaba otra 
opción. Pero se recurría tam­
bién mucho a la seducción. El 
oro tenía un valor importante 
entre los aztecas, un signifi­
cado ritual, sagrado y tam­
bién financiero. Se puso, pues, 
oro a las iglesias, mucho do­
rado en los marcos y retablos, 
como se hizo en España con 
el mismo desenfreno,gracias a 
las toneladas de este precioso 
metal robado a los america­
nos. Y en los muros, los cua­
dros y los frisos ilustraron con 
imágenes, a menudo sencillas, 
los dogmas, relatos y figuras 
de esta nueva religión. Hubo 
que recurrir con presteza a la 

habilidad y talento de los na­
tivos y educar a estos artis­
tas con los conceptos estilís­
ticos europeos; esta fusión de 
culturas incluso produjo nue­
vas escuelas de pintura, como 
en Cuzco, Perú. Y es así co­
mo de México a Argentina y 
de Brasil a Chile, se pueden 
apreciar, de iglesia en iglesia, 
las seducciones un poco con­
fusas del fastuoso barroco. 

¿Mas cómo podría un vi­
sitante cualquiera imaginar 
qué esconden los muros de 
adobe de la moqesta iglesia de 
Tupátaro, situada a unos 20 
kilómetros de Pátzcuaro? El 
pueblo es muy modesto, la i· 
glesia apenas si se ve, y ca­
rece de "estilo"; cuando mu­
cho se puede comprobar que 
hace poco ha sido restaurada. 

Empero, al franquear el 
umbral, ¡qué sorpresa!: en el 
coro hay un suntuoso retablo 
de madera dorada, y en el te­
cho, ¡más de 200 metros cua­
drados de pinturas! Un conjun­
to asombroso, casi descono­
cido, cuya restauración em­
prendió Enrique Luft Pávlata, 
un artista de origen austria­
co que radie.a desde hace 20 
años en Pátzcuaro. En forma 
paral,ela a su carrera de pin• 
tor -ha expuesto en México y 
San Francisco-, trabaja para el 
Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia en México. 
En 1962 descubrió Tupátaro, 
aunque sólo diez años más 
tarde pudo iniciar los trabajos. 
Primero fue necesario arreglar 
todo el armazón de la iglesia 
y rehacer la cubierta; luego 
se consolidaron los muros el 
adobe de la nave y del cam~a­
nario y se revisó el estado del 
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piso de madera. Posteriormen-
te , en 1975, con dos asisten-
tes únicamente y la ayuda 
del pertiguero se comenzó a 
desmontar, tabla por tabla, el 
precioso techo. Cada pieza 
fue limpiada, tratada contra 
los insectos y micro-organis-
mos y consolidada, cuando 
fue necesario, sobre soportes 
nuevos de madera, antes de 
volver a ser colocada en su 
lugar. Además, toda la super-
ficie pintada se recubrió, para 
mayor protección, con ·un fi. 
ja.dor especial que no altera 
los colores con el tiempo l'.r.i 
que puede quitarse con faciJ5 
dad. Al mismo tiempo, se de""-' 
montó y trató el altar. Aho.rs= 
sólo falta r~stau_rar las pint g <l'. 
ras, lo cual 1mphca un traba~ --l • 
delicado, mucho esfuerzo, ~ l.; 
como en todas partes , fond~ \..!.i 
para realizarlo. 1-- ¡.,. 

¿Pero qué es lo que repr ~::.:;; O 
sentan estas pinturas? Salv~ -
seis paneles en el centro d¿i:: ....1 
tech~ que tratan de la vida ~ :: 
la Virgen, el tema esencial de::, 
la decoración es el nacimien~ llJ 
de Cristo y la Pasión. En G;: 
sección central del techo ~ 
observan imágenes como l~ 
Ascensjón, la Resurrección':6"' 
la Ultima Cena, una adora-
ción de los pastores, otra de 
los Reyes Magos y la Navidad, 
que anteceden a algunas es-
cenas dedicadas a María. En 
las secciones laterales, unos 
arcángeles con los instrumen-
tos de la Pasión. 

El gran retablo de madera 
dorada tiene pinturas con es-

•Tomado de la revista Connaissan­
ce des arts, número 383, enero, 
1984 
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cenas de la vida de Cristo, y 
su presencia en la iglesia de 
Tupátaro es tan asombrosa 
como la del techo pintado. 
¿Qué explicación podemos 
dar a esto? No se posee nin­
guna certeza histórica. A Jo 
largo de los dos primeros si­
glos de la ocupación espafiola, 
Tupátaro se menciona, junto 
con el pueblo vecino de Cua­
najo, como dependiente de la 
parroquia de San Salvador de 
Pátzcuaro. Es posible que al 
comienzo del siglo XVIII cier­
ta rivalidad o emulación se 
haya declarado entre Tupáta­
ro yCuanajo. Tanto más cuan­
do un sacerdote había sido 
nominado para Tupátaro y 
que es casi seguro que tal 
nombramiento para habitar 
en un pueblo tan modesto, 
no debió ser considerado co­
mo una promoción ... El sa­
cerdote en cuestión, don Die­
go Fernández Blanco y Ville­
g¡¡s, ¿no habrá buscado com­
pensar su infortunio, expo­
niendo en su iglesia, un lujo 
tan incongruente con el sitio? 
Una inscripción todavía legi­
ble sobre una viga, precisa 
que el sacerdote mandó cons­
truir la iglesia en 1725; no 
obstante , restos arqueológicos 
indican la existencia de una 
construcción anterior y más 
pequeña, aunque esta antigua 
iglesia no tuvo la suerte de 
contar con un cura residente. 

Es posible también que 
don Diego haya ordenado edi­
ficar su iglesia alrededor del 
retablo, teniendo en cuenta 
sus dimensiones. En efecto, 
cuando se restauró este reta­
blo, Enrique Luft Pávlata ob­
servó que las secciones infe­
riores habían sido ya restau­
radas y redoradas, quizá des­
pués de los daños causados 
por un incendio. ¿Provendría 
este altar monumental de una 
gran iglesia destruida, de otra 
ciudad o de la capital misma? 
¿Habría sido ofrecido al sa­
cerdote de Tupátaro , moti­
vando la construcción de la 
iglesia, y luego su decoración? 
No se ha encontrado ningún 
documento que proporcione 
respuestas exactas a estas in­
terrogantes. Sin embargo, se 

puede pensar que en el siglo 
XVIII la decoración pictórica 
tenía mayor importancia de 
la que tiene hoy en día. Al 
trabajar en los muros del bap­
tisterio que ocupa la parte 
baja del campanario, Enrique 
Luft Pávlata descubrió frag­
mentos de frescos decorativos, 

cuyo estilo es igual al de las 
pinturas del techo. Cabe tam• 
bién suponer que además del 
techo, todos los muros del 
edificio estuvieron pintad.os, 
como sucedió con la famosa 
saéristía de la iglesia de la 
Compañía de Jesús de Are­
quipa en Perú. 

Por supuesto que el autor 
de esta decoración permanece 
en el anonimato; probab le­
mente fue un pintor de la lo­
calidad. Su arte , bastante in­
genuo, nos conmueve más por 
su frescura que por su técni­
ca. Es interesante señalar que 
los elementos figurativos no 
ocupan más que la quinta par­
te de la superficie. El resto se 
encuentra cubierto por ele­
mentos decorativos que .no 
carecen de relaciones formales 
con los que utilizan todavía 
los artesanos locales para la 
decoración de las bateas de 
madera. Los motivos tradicio­
nales y la técnica de pintura 
con barniz están ligados a las 
tradiciones precolombinas. 

Al parecer, después de don 
Diego, Tupitaro volvió a que­
dar sin sacerdote; el pueblo 
permaneció bastante aislado 
hasta que, en 1968, un cami­
no casi intransitable lo unió 
con Morelia. Es probable que 
el aislamiento y la falta de 
uso hayan evitado que la pe­
quei'la iglesia fuera transfor­
mada en gran monumento 
neoclásico, como sucedió con 
frecuencia en el siglo XIX. 
Así, sus pintura s, a pesar de 
estar incompletas y en un es­
tado precario, pudieron pre­
servarse en espera de una pró• 
xima restauración. 

Fotografía: Roberto Ortiz Qark 



La música 
latinoamericana: 
del archivo 
al público 

René Villanueva, fundador e 
integrante del grupo "Los 
folkloristas", acaba de donar 
a la Fonoteca del Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia su acervo musical, 
producto de 20 años de tra­
bajo; en ese tiempo realizó 
grabaciones en vivo, intercam­
b'ios con otros países, y ob­
tuvo material de personas e 
instituciones dedicadas a la 
música. 

Así, en la actual fonote­
ca de René encontramos 
grabaciones de Octavio Ma­
rulanda y de Delia Zapa­
ta, de Colombia; el testimo­
nio musical del carnaval de 
Orulo, Bolivia, de 1974; de la 
fiesta popular en Panamá, a 
raíz de la toma de poder de 
Ornar Torrijas; y mucho ma­
terial de Cuba, Ecuador, etc., 
y por supuesto de México, 
donde además de haber adqui­
rido grabaciones de José Raúl 
Helmer, de lren.e Vázquez, 
fundadora de la Fonoteca del 
INAH, y de ThomasStanford, 
entre otros, ha recopilado y 
grabado la música tradicional 
y folklórica y, con "Los fol­
kloristas", ha realizado una 
ardua labor para difundir en 
México y Latinoamérica este 
tipo de música a través de nu­
merosas presentaciones en pú­
blico y varios discos. 

Con motivo de esta dona­
ción, y aprovechando su estan­
cia en el INAH, contratado 
para clasificar y ordenar los 
materiales de la fonoteca del 
Instituto, surgió el interés por 
entrevistarlo y conocer algu­

· nos de sus puntos de vista 
acerca de la música folklórica 
y latinoamericana. 

-René, ¿se puede hablar 
de música latinoamericana, 
cotl'lo un género musical? 

-No, definitivamente co­
mo género no, porque un gé­
nero es un bolero, un huapan­
go, una balada, un vals, etcé­
tera. El nombre de música la­
tinoamericana es simplemente 
una clasificación hecha grosso 
modo de acuerdo con u1111 en­
tidad geográfica, histórica y 
cultural que abarca justamen­
te los países de El Río Bravo 
hacia el Sur. y que por supues­
to se refiere a toda esa plura· 
lidad cultural, étnica e histó­
rica, pero que además tiene 
muchos rasgos en común, pre­
cisamente porque su historia 
es semejan te: pa ises coloniza­
dos que han dado un produc­
to musical de una riqueza ex­
traordinaria, poco valorado y 
estudiado, y que apenas em­
pezamos a redescubrir los la­
tinoamericanos como expre­
sión propia, como resultado 
de nuestra cultura, y que tie­
ne una gran importancia den­
tro del campo de la música, 
como la puede tener cualquie­
ra de las expresiones cultura· 
les de otros continentes. 

- ¿A partir de qué momen­
to se puede hablar de música 
latinoamericana? 

-Bueno , en primer kAgar, 
ya sabemos que los términos 
"latinoamericano", "hispano­
americano", se prestan mu­
cho a discusión. Los estudio­
sos de este tipo de cuestio­
nes podrán discrepar o hacer 

precmones. Nosotros pode­
mos empezar a hablar de mú­
sica latinoamericana obvia­
mente a partir de que se cons­
tituyen nuestros pueblos co­
mo rewltado de un mestizaje 
múltiple, como rewltado de 
la Conquista, encontrándonos 
con una amalgama, un crisol 
de culturas en nuestro conti­
nente, y como consecuencia 
de condiciones históricas con­
cretas que han permitido al 
hombre seguir expresándose a 
través de las diversas formas 
art(sticas que existen, entre 
ellas el canto y la música. Es­
te es un ámbito muy rico, en 
cuanto a que ha producido 
una gran cantidad de aporta­
ciones propias, resultado tam­
bién de ese mestizaje, de ese 
choque de culturas. 

- ¿Crees que exista un pun­
to de fusión entre la música 
indígena latinoamericana y la 
música occidental? 

-Por supuesto que sí. La 
música como producto cultu­
ral está sujeta y determinada 
por la historia. As i, el indíge­
na ha sufrido la dominación 
del conquistador occidental, 
el proceso de colonización que 
ha tratado de arrancarle o de 
borrar de su memoria su his­
toria, ru cultura, su religión, 
su lengua. . . ¡Tántos aspec­
tos, a través de tántos aiios de 
colonización! Pero no lo ha 
logrado porque se ha desa"o-
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liado - como en todos los 
pueblos que tienen una cultu­
ra y una conciencia históri­
ca- una enonne resistencia al 
impacto colonizador en todo 
lo que éste significa de rapi­
ña, despojo, esclavización, im­
posición de patrones de traba­
jo; en u1111 palabra, de relacio­
nes amo-esclavo, de explota­
dor-explotado. 

Esos mecanismos de defen­
sa se manifiestan a traves de 
los mecanismos de conserva­
ción, de afianzamiento a sus 
expresiones culturales, y en_. 
tre ellos está la música, ob­
viamente como resultado del 
mestizaje, y en la que conflu­
yen varios elementos. En la 
actualidad siguen existiendo 
comunidades ind ige1111s; si bus­
camos en ellas "purezas racia­
les", esto sería interesante sólo 
como estudiodegabinete, más 
no desde el punto de vista de 
una realidad social o históri­
ca. En ese sentido, lo que hay 
que tomar en cuenta es el 
hecho concreto de que lasco­
munidades indígenas han asi­
milado muchos aspectos y ex­
presiones de la cultura occi­
dental en instrumentos, len­
guaje, en formas y est,ucturas 
musicales. Pero de todas ma­
neras, a través de esa heren­
cia cultural que no se puede 
negar, aunque algunos troten 
de hacerlo, sigue existiendo 
una confluencia detenninan­
te de la música indígena, so­
bre todo en el caso de Méxi-
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co, ya que somos un pais plu­
ricultural, con un variado mo­
saico de mlturas. Aunque es­
to ha impedido, tal vez, pre­
sentarun mecanismo de defen­
sa más unitario, al mismo 
tiempo y paradójicamente ha 
producido una gran riqueza 
de formas y expresiones en la 
música, en el canto, en la dan­
za, etcétera. 

- ¿Cuáles son los resulta• 
dos de esta fusión, qué ele­
mentos se incorporan? 

-Desde el punto de vista 
musical, se incorporan una 
gran cantidad de estructuras 
que, en principio, el conquis­
tador utilizó como parte de 
la colonización espiritual-ideo­
lógica. Todos conocemos el 
proceso de catequización y de 
conversión a la religión cris­
tiana que sufrieron los pue­
blos conquistados, y que no 
es más que la bandera ideoló­
gica que, a lo largo de la his-

toria, siempre ha sido usada 
para justificar el despojo, la 
explotación. la esclavización. 
"Todo este sacrificio es a cam­
bio de salvarles el alma, de en­
tregarles la verdad de la cu!-

tura, de la belleza, del arte, la 
verdad de todo", según la 
mentalidad occidental. 

- Ahora bien, España no 
ejerció una política de exter­
minio en sus colonias como 
lo hicieron los norteamerica­
nos .. . 

- Relativamente, pues mal 
que bien España también era 
un resultado -y no muy re­
moto en el tiempo - de una 
mezcla de culturas. España 
era un crisol dentro de Euro­
pa; salía de ocho siglos de do­
minación árabe que tuvo una 
presencia determinante en el 
desa"ollo de la vida cultural 
española a través de la mú si­
ca, instrumentos, etcétera. 
Cuando los españoles llegaron 
a América se incorporaron es­
tos elementos al proceso de 
mestizaje de la música. 

- ¿Crees que haya manera 
de enr iquecer la música latino­
americana con géneros musi­
cales como el rock, la samba , 
el jazz, y que a su vez la músi­
ca latinoamericana enriquezca 
a los otros géneros? 

- Sí. Pienso que es una rea­
lidad. La música es un espacio 
infinito de la creatividad hu­
mana; creo que difícilmente 
se puede encontrar otro arte 
que la supere en universali­
dad, en capacidad de penetra-

ción, de comunicación. La pa­
labra, la literatura, la plástica, 
siempre están regidas por una 
serie de elementos que limi­
tan la comunicación entre los 
hombres de distintas lenguas 
y culturas. La música no, la 
música tiene una virtud que la 
vuelve accesible a todo ser 
humano; necesaria casi como 
el aire, se transmite como es­
te elemento, con la misma li­
bertad. A través del aire pe­
netra a todos los pulmones 
sensibles, capaces de percibir­
la. Por lo tanto, todas las ex­
presiones musicales, sean de 
otros paises, o de otras cul­
turas, son perfectamente asi­
milables. El músico es sensible 
a todo: hace un proceso de 
síntesis y de asimilación de 
todo aquello con lo cual se 
identifica. Claro que también 
está muy determinado por 
una realidad concreta que es 
el proceso y la actitud de los 
pueblos coloniales o semico­
loniales o semicolonizados 
que están siempre pendientes 
de todo lo que se produce en 
la metrópolí, porque la me­
trópoli impone toda una serie 
de formas de vida al coloniza­
do, que termina por conside­
rarlas como metas propias. En 
este sentido están infiltradas, 
ideologizadas; porque no hay 
que ser tan ingenuo como pa­
ra pensar que los elementos 
musicales no se están utili­
zando para simplificar el pro-



ceso de colonización. Pero, 
por otro lado, hay que estar 
abierto a todas las expresio­
nes que ten~n calidad mu­
sical, y que represen ten ver­
daderamente a las manifesta· 
ciones más profundas de la 
creatividad humana, y, al mis­
mo tiempo, darse cuenta de 
que existe, como un fenóme­
no real y concreto, la música 
prefabricada, la música comer­
cial que no responde a nin­
guna necesidad ni de expre­
sión de sentimientos, ni de 
comunicación, sino que sim­
plemente es un fenómeno de 
consumo mercantil. 

La música latinoamericana 
precisamente por estar hasta 
cierto punto mucho menos 
corrompida, prostituida -en 
el sentido de ser prefabrica­
da-, y porque responde a ne­
cesidades mucho más la4ténti­
cas, genuinas y profimáas, tie­
ne mayores posibilidades de 
ser revalorada por los músicos 
de otras partes, y de influir y 
enriquecer sus producciones 
musicales. 

- ¿ Qué factores in tervinie­
ron en el auge que tuvo en 
México, durante los setentas, 
la música folklórica como fe­
nómeno social? 

-En nuestro pafs este fe­
nómeno surgió de una manera 
ligeramente tardía en relación 
a otros países de América La­
tina. América Latina es una 
entuiad geográfica-histórica, 
una gran comunidad humana 
que, a diferencia de otras, 
tiene una gran unidad y una 
gran fuerza polltica e históri­
ca, puesto que si reco"emos 
un ámbito geográfico de más 
de diez mil kilómetros pode­
mos hablar con casi todos los 
hombres en una misma lengua 
que es el español. 

Por otra parte. hay que to­
mar en cuenta la lucha de las 
grandes masas, de los grandes 
sectores, y, sobre todo, el in­
negable estímulo de la Rtn10-

lución cubana que fue uno de 
los factores determinantes pa­
ra que surgiera en todo el con­
tinente esa toma de concien­
cia, esa revaloración de las ex­
presiones culturales de nues-

tros pueblos . Así. se empieza 
a reconsiderar la musica f ol­
klórica y las expresiones au­
tóctonas o tradicionales, a 
dárseles un rango de cultura . 
que antes se les negaba. De 
esta manera, surge el movi­
miento de la nueva canción a 
mediados de los sesentas. 

- ¿Hubo algunos cambios 
importantes durante este au­
ge'! 

-Bueno, sí, en rruestro pais 
se logró que fueran reconoci­
das y aceptadas como expre­
siones culturales este tipo de 
formas musicales. Si bien ha­
bía desde mucho tiempo atrás 
estudiosos dedicados a- la re­
copilación, la grabación, a ha­
cer todos los esfuerzos por 
reivindicar este tipo de músi­
ca, esos esfaerzos habían que­
dado limitados porque se reali­
zaban en un ámbito muy re­
ducido. Esto empieza a am­
pliarse justamente con el sur­
gimiento de intérpretes y mú­
sicos que comienzan apresen­
tarse en público. 

Por un lado, habia que lo­
grar que se aceptara este tipo 
de música como parte de nues­
tra cultura, y, por otro, vencer 
la resistencill de los medios de 
difasién que siempre ha sido 
el problema clave y detenni­
nante en este aspecto. Así se 
dio a conocer más amplia­
mente esta música junto con 

la nueva canción que, con un 
contenido absolutamente con­
temporáneo, con una poé­
tica y una búsqueda de cali­
dad, trataban de ofrecer una 
alternativa frente al campo 
comercial 

-¿A qué ~ debe que la 
música folklórica haya venido 
a menos en los útlimos años? 

-Yo respondería que la mú­
sica folklórica no ha venido ni 
a menos ni a más, definitiva­
mente. Lo que viene a más o 
a menos es la difusión, la cual 
está determinada por un fenó­
meno que se da en nuestra so­
ciedad: la moda. También es 
un hecho concreto que en esta 
sociedad predomina cierta 
clase social - que no reconoce, 
no rencuentra una estabilidad 
o una permanencia de valores 
en general- a la que se ha con­
dicionado, por medio del co­
mercialismo, a buscar y con­
sumir exclusivamente ta no­
vedad, por lo que una cosa 
no puede permanecer, inde­
pendientemente de que tenga 
o no valores, de que sea nece­
saria o no; a esta clase social 
se le tienen que dar constan­
temente sucedáneos: "nuevo, 
ahora con aroma a ptno", 
"nuevo, ahora con granitos 
azules", ¿no?, pero es la mis­
ma cosa. 

Por otra parte, este fenó­
meno está relacionado con la 
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crisis. En los años setenta hubo 
una proliferación de jóvenes 
que se dedicaron a la difusión 
de esta música. Pero se trataba 
de un movimiento, aunque 
muy generoso, muy amateur; 
es decir, estudiantes, gentes 
que lo hacían porque les gus­
taba. Los músicos no llegaban 
a profesionalizarse a través de 
un estudio, una mayor dedica­
ción, sencillamente porque 
este tipo de expresión no les 
permitía desarrollarse, puesto 
que no podían vivir de esa 
actividad. 

La crisis actual, que ahora 
nos está golpeando tan dura­
mente, ha acabado con un 
ochenta por ciento de los gru­

pos y sectores dedicados a es­
to. Se han visto obligados a 
desempeñar trabajos mejor re­
munerados. No es tanto que 
la musica folklórica se haya 
deteriorado, sino que, justa­
mente, una de las caracterís­
ticas de la crisis es la desmovi­
lización de las capacidades 
creativas, de la ejecución mu­
sical, de la investigación, etcé­
tera. 

-¿Qué piensas del auge 
que ha alcanzado el rock en 
América Latina? 

- El rock está siendo como 
una especie de elemento aglu­
tinado, a nivel mundial. Noso­
tros pensamos que puede ser 
un elemento musical muy im-
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portante, sobre todo porque 
incide sobre sectores muy 
amplios de la población. Sin 
embargo, habria que estar 
atentos a que no se repitiera 
el fenómeno que se dio en los 
sesentas y setentas, sobre to• 
do después del 68 en México 
_que fue cuando se produjo el 
gran boom. No es que satanice 
al rock como género musical, 
pero hay que tener presente 
que ha sido utilizado desde 
un punto de vista ideológico 
como un vehiculo de penetra­
ción, en la medida en que no 
ofrece una altemativa de cam­
bio social ni una salida cons­
r,uctiva. A lo más que llega es 
a manifestar cierta inconfor­
midad. Aunque hay algunos 
-pocos, pero afortunadamen• 
te los hay - que hacen rock 
con una conciencia critica y 
política. En este sentido, bien­
venidas todas las expresiones, 
siempre y cuando contribu• 
yan al desarrollo de la con­
ciencia de los jóvenes, y no a 
la esterilización de toda esa 
fuena, de todo ese potencial, 
como sucedió con los jóvenes 
de la generación posterior a la 
frustración del 68, cuando el 
rock era inseparable de ladro• 
gadicción, el alcoholismo, la 
inmovilidad social. Porque 
A vándaro no sólo tiene impar· 
tancia en la historia del rock 
mexicano: no fue casual que 
se diera poco tiempo después 
de una de las matanzas más 
tremendas, que fue la del 10 
de junio de 1971. Así, muchos 
tomamos conciencia de que 
cuando el rock viene apareja­
do de una serie de actitudes 
de protesta imicional, de vi<> 
lencia, no conduce a una acti• 
tud organizativa, de transfor• 
mación. No estoy hablando 
como un puritano que se es­
candalice, sino como alguien 
que tiene preocupaciones re­
laciondas con nuestro pa{s; 
entre ellas está la música que 
debe también ser criticada pa­
ra saber qué es lo que se les 
ofrece a los jóvenes: contenido 
ideológieo, actitudes frente a 
su propia sociedad, a su pro­
pio tiempo; si se trata de una 
evasión o de una toma de con­
ciencia. 

- ¿Crees que en algún mo­
mento la música folklórica 
haya sido -realmente popular, 
o que nada más haya llegado 
a ciertos sectores? 

-En la actualidad, el térmi­
no "popular" tiene dos con­
notaciones: lo popular como 
algo auténtico que toca las fi­
bras sensibles de la gente y lo 
hace propio; y lo popular 
como un producto que se fa­
brica y se impone a través de 
los medios masivos de comu­
nicación: el cine, la televisión, 
la radio, los discos, los impre­
sos, cómics, periódicos, etcé­
tera. Los medios de difusión 
en poder de la burguesía y el 
capital sirven exclusivamente 
para difundir aquello que for­
ma parte de sus intereses. Lo 
que pasa con la música no es 
más que un reflejo de lo que 
sucede socialmente con el 
hombre. La subvaloración del 
trabajo del ind(gena o del 

campesino es la misma que 
padece su música, por eso su 
difusión está limitada: sólo es 
considerada como un produc­
to destinado a los turistas o, 
en el mejor de los casos, a los 
antropólogos. 

- ¿En qué consiste el acer­
vo musical que vas a donar a 
la Fonoteca del [NAH? 

-Bueno, voyahacerunpo­
co de historia. En realidad na­
ció hace veinte anos o un po­
quito más, como resultado de 
mi enamoramiento, de mi des -
cubrimiento de este aspecto 
de la cultura de mi país, que 
es la música f olklórica. Este 
deslumbramiento me produjo 
una avidez por recopilar, jun­
tar la mayor cantidad de ma­
terial posible, sin que existiera 
el propósito de un estudio 
sistematizado, de una investi­
gación seria. Entonces me de· 

diqué a viajar tanto por la Re­
pública como por países de 
Centro y Sudamérica para co­
nocer y grabar sus manifesta­
ciones musicales -de una ma­
nera intuitiva y sin haber real• 
mente estudiado cómo se ha­
cía una investigación; en ese 
tiempo todavía ejercía mi pro· 
fesión de ingeniero químico, 
que posteriormente abandoné. 
Yo sólo intuía que lo que ha­
bía que hacer era ir directa­
mente a /.as fuentes, llegar a las 
comunidades indígenas, con 
los músicos campesinos, en 
sus lugares y en sus fiestas, y 
escucharlos con sus instrumen­
tos y cantar como ellos can­
tan y estar con ellos y tomar­
nos nuestros mezcales, sotoles 
o bacanoras o pisco. Así des­
cubrí que esto era una cosa 
fundamental en mi vida: poder 
sumergirme e identificarme 
profundamente con mi gente. 
Además, tenía la ventaja de 
ser también músico, de for­
mar parte de un g,upo musi­
cal, y esa era una llave mágica 
que me abría todo y vencfa 
las naturales y comprensi• 
bles resistencias, sobre todo 
entre los g,upos indígenas. De 
esta manera, la comunicación 
se establecia, y eso me pe,mi• 
tía llevar a cabo este tipo de 
grabaciones. 

Mi trabajo seguramente no 
está al nivel del que realizan 
los investigadores profesiona­
les, pues no me iba a vivir ahí, 
ni estaba con ellos mucho 
tiempo, sólo unos cuantos 
días; pero observaba sus mo­
dos de vida, su trabajo, plati­
caba con ellos, trataba de sacar 
la máxima información: el ori­
gen de su música, los posibles 
autores, qué instrumentos uti­
lizaban, en fin, todo. Porque 
como músico ese era mi ma­
yor interés, obtener la máxi­
ma inf onnación. Entonces fui 
acumulando grabaciones no 
sólo de México, sino de otros. 
países de América Latina. Mi 
acervo, además de la músiea 
indigena, está cónstituido por 
grabaciones en vivo de comp<> 
sitores muy valiosos como 
Víctor Jara, Violeta Parra, o 
de intérpretes como Mercedes 
Sosa, lnti illimani, etc., así co­
mo por una gran cantidad de 
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discos d~ ~chas pals~~r,,, -·Etnomus1colog1a 
los que v1a¡e y en donde m ter- ' 
cambié grabaciones con inves- una nueva área 
tigadores: yo les llevaba músi-
ca mexicana y ellos me daban de investigación 
música folklórica de sus pai- en la ENAH 
ses. Así, actualmente tengo 
más de trescientas cintas gra-
badas en cuatro canales, lo que 
viene a dar tal vez dos mil y 
pico de horas de grabación. 

- ¿Qué es lo que te motivó 
a donar tu fonoteca? 

-En realidad, esta decisión 
surgió a raiz de una crisis exis­
tencial que tuve el año pasado 
cuando se desbordó el río 
Chwubusco, y se inundó mi 
casa: entraron ochenta centi­
metros de agua, que no era 
precisamente destilada, y de 
repente me ate"ó /,a idea de 
que veinte años de trabajo se 
pudieran echar a perder. Af or­
tunadamente a las cintas no 
les pasó nada; sin embargo, 
fueron cuatro meses de traba­
jo -de casi 16 horas diarias­
para limpiar, secar, rembobi­
nar, cinta por cinta . .. Y eso 
no se lo deseo a nadie. Pero 
en ese rencuentro fue cuando 
me di cuenta de que niyo mis· 
mo sabia lo que tenía, y que 
además, con toda honestidad, 
no me pertenecía a mí. Enton­
ces decidí ofrecérselo al 
INAH, ya que considero que 
es el lugar más adecuado para 
su clasificación, estudio y di· 
fusión. 

Tal vez no sea un acervo 
muy valioso para muchos in­
vestigadores, pero para mí es 
un tesoro enorme que signifi­
có veinte años de trabajo. 

Creo, por otra parte, que 
sería muy necesaria la forma­
ción de una fonoteca nacional 
donde se concentraran los 
acervos de otras instituciones, 
y que cumpliera con una fun­
ción semejante a la de las bi­
bliotecas, es decir, brindar al 
público la oportunidad de 
consultar los archivos y escu­
char las grabaciones, pero s<r 
bre todo, difundirampliamen­
te la música, puesto que alma­
cenarla no tiene sentido. Lo 
fundamental es· estudiarla, 
disfrutarla, hacerla necesaria 
para todos. 

La música popular e ind ígena 
como elemento constitutivo 
de la cultura , siempre ha sido 
un factor de conocimiento 
muy importante para el antro• 
pólogo. Dentro de las descrip­
ciones de las culturas regiona· 
les e indígenas , el investigador 
intenta hacer pequeñas refe . 
rendas a lo encontrado en la 
música; sin embargo, su desco­
nocimiento sobre la materia le 
impide ahondar en la música 
como manifestación cultural. 
Esta fue una de las razones 
que hicieron surgir a la etno­
musicología como disciplina, 
a mediados de la década de 
los cincuentas, en los Estados 
U nidos ; se fundamentó en la 
investigación folklórica y en 
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la musicología comparativa. 
cuyos antecedentes se remon­
tan al siglo pasado. 

En México ha existido la 
preocupación por este aspecto 
de la investigación antropoló­
gica, gracias a lo cual existen 
importantes antecedentes 
para la etnomusicología. No 
obstante , se descuidó la for­
mación de etnomusicólogos 
competentes, ya que hasta 
hace algunos años no se con­
taba con una especialización 
a nivel superior , ni con per­
sonal docente capacitado . 
Con estos antecedentes, en la 
Escuela Naciona l de Antropo• 
logia e Historia se empezó a 
impartir la materia de Etno· 
musicología en mayo de 1981 , 
creándose un taller que sesio· 
naba los sábados. Dicho taller 
fue muy concurrido , y desde 
octubre del mismo afio se 
amplió el curso a dos semes­
tres. La oferta fue creciendo, 
y en 1982 se organizaron se­
siones sobre Teoría musical, 
que ya en 1983 se impartía 
en tres niveles. En este mismo 
año se inició un segundo ta-
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ller: Música tradicional mexi­
cana. donde el alumno podía 
desarrollarse como músico­
práctico de los repertorios 
111exicanos regionales y nacio­
nales. 

Con el segundo semestre 
del ciclo escolar 1984-1985, 
la ENAH conforma el'Area de 
etnomusicología, simultánea ­
mente a la apertura de nue­
vas materias. 

El área se constituyó con 
materias divididas en tres ti­
pos: generales, teóricas, y se­
minarios. Entre las primeras 
se encuentran : Introducción a 
la etnomusicologia (dos se­
mestres. cu airo horas semana­
les); Música del hemisferio 
-que incluye tres semestres 
sobre la música de México, y 
un o sobre las demás culturas ­
( cuatro semestres, cuatro ho­
ras semanales). 

Las materias teóricas que 
ofrece el área son: Teoría mu­
sical para el etnomusic ólogo 
que ahora se extiende a cua­
tro semestres e incluye la 
armonía, el contrapun to y la 
orquestación. de acuerdo a las 

necesidades del etnomusicólo­
go en el campo o en el gabine­
te; Historia de la música ( dos 
semestres , cuatro horas sema­
nales) . 

Los seminari os son cinco: 
Seminario de prácticas instru­
mentales (tres semestres, cua­
tro horas semanales); Semina­
rio de investigación, el cual 
está diseñado para el alum­
no que ya maneje todos 
los aspectos de la etnomusi­
cología, y que haya realizado 
un trabajo de campo , recopi ­
lando los materiales necesa­
rios para la elaboración de un 
proyecto de investigación 
(dos semestres. cuatro horas 
semanales);Seminariodeorga-
110/ogía, abarca los aspectos 
teóricos de la clasificación y 
los principios acústicos res­
pecto a los instrumentos mu­
sicales. También se dan ele­
mentos sobre la construcción 
de dichos instrumentos en un 
taller de laudería ( dos semes­
tres, cuatro horas semanales); 
Seminario de temas etnomusi­
cológicos, materia que puede 
cursarse en repetidas ocasio-

nes, al variar los temas de di­
cho seminario. Este semestre 
empieza con el tema "Música 
mexicana antes de la Conquis­
ta" (cuatro horas semanales); 
Seminario de transcripción 
musical (un semestre , cuatro 
horas semanales). 

En esta área se cuenta con 
la colaboración de Guillermo 
Contreras, investigador del 
CENIDIM de Bellas Artes (Se­
minario de organología); Hi­
ram Dordelly, del mismo Cen­
tro (Teoría musical); J. Anto­
nio Guzmán Bravo (La músi­
ca mexicana antes de la Con­
quista); Gonzalo Ca macho (Se­
minario de repertorios nacio­
nales mexicanos); Thomas 
Stanford (Seminario de inves­
tigación , sonido y grabación , 
y Música étnica del mundo). 

Todas estas materias y se­
minarios del área de etnomu ­
sicología son optativ as y es­
tán abiertas a los alumnos de 
todas las especialidades. 

Para mayores informes lla­
mar a los teléfonos: 65S-2479 
y 655-2504. 

José de la Mora 

Los niños 
de Morelia 

Durante los primeros meses 
de 1937, cuando la insurrec­
ción contra el gobierno repu­
blicano en España se había 
convertido en guerra civil, dis­
tintos periódicos invitaron a 
los padres de familia a inscri­
bir a sus hjjo s en una expedi­
ción qu e partiría hacía Méxi­
co en el mes de mayo. No se 
trataba dP un viaje de vaca­
ciones, sino de una aventura 
provocada por una sitc1ación 
que nadie sabía dónde termi ­
naría. En un principio se pen­
saba que al poco tiem po los 
niños regresarían a vivir una 
vida de español es en España; 



sin embargo, no sucedió así. 
La guerra se prolongó, los re­
publicanos fueron derrotados 
y se estableció una de las dic­
taduras más largas que un 
pueblo haya soportado. 

Fueron 454 los niños regis­
trados para ese viaje, y una 
noche de los últimos días de 
mayo, en Valencia, tomaron 
un tren que los dejó en Bur­
deos donde los esperaba el 
vapor Mexique; en él inicia­
ron una travesía que duró 14 
días y en la cual visitaron Cu­
ba antes de llegar a México. 
Aquí su destino final fue la 
ciudad de Morelia, donde ini­
ciaron una vida de españoles 
en México, con la esperanza 
de un regreso inmediato que 
nunca llegó. Esos niños fue. 
ron; son conocidos como "los 
niños de Morelia". 

Para hablar de ellos, Dolo­
res Pla Brugat escribió un li­
bro, "un estudio sobre los pri• 
meros refugiados españoles en 
México", y justamente lo ti­
tuló los niños de Morelia. 
La parte principal de este es­
tudio se fundamentó en las 
entrevistas que Dolores Pla les 
hizo a varios de ellos; en una 
bibliografía · de 30 obras y en 
la consulta de distintas publi­
caciones periódicas. 

En una búsqueda que va 
del pasado al presente, en un 
intento por reconstruir lo que 
ocurrió con ese grupo de refu­
giados, la autora quiere mos­
trar una imagen distinta a la 
que ha sido fijada en la opi• 
nión pública, donde los "ni­
ños de Morelia" significan el 
producto de la solidaridad del 
México cardenista con la Re­
pública española. Más allá del 
acto generoso y humanitario 
se despliega una historia de 
40 años, es decir, muchas vi­
das relacionadas por una mis• 
ma circunstancia .. Porque lo 
sucedido con ese grupo no 
tiene su principio y su fin en 
el instante en que llegaron. 
En los niños de Morelia, Do­
lores Pla se propone desentra• 
ñar, rescatar y describir "no 
sólo una historia particular 
dentro del exilio español, sino 
una historia que en ocasiones 
se contradice con la imagen 

idfüca generalmente aceptada 
del exilio español". 

En las páginas introducto­
rias de su libro dice que 
cuando se escribe o se habla 
de los refugiados españoles, 
casi nunca se menciona a los 
"niños de Morelia", porque el 
principal motivo de esos do­
cumentos es exaltar y desta­
car la presencia de una parte 
de los exiliados: el grupo de 
intelectuales. Dolores Pla no 
niega que éstos contribuyeron 
considerablemente a la vida 
cultural de México; empero, 
considera injusto que el inte• 
rés se haya enfocado exclusi­
vamente en ellos, sin que exis­
tan intentos por conocer el 
desarrollo de los otros grupos. 
Habla también de nuevas po­
sibilidades de investigación y 
de la poca atención hacia ese 
fenómeno, así como de "la 
gran laguna que existe en el 
hecho de que siendo como 
fue una emigración por moti­
vos políticos, no se haya estu­
diado tampoco suficiente­
mente la actividad política 
de los exiliados tanto dentro 

del ámbito mexicano como 
español". 

Los niños de Morelia no 
sólo documenta sobre las ven• 
turas y desventuras de ese 
grupo de refugiados, sino que 
se entretiene también en des­
cribir las circunstancias polí­
ticas que prevalecían en Espa­
ña al partir los .. niflos de Mo­
relia", y la situación que se 
vivía en México, los movi­
mientos de un gobierno como 
el de Lázaro Cárdenas, que 
hizo posible que esos niños 
llegaran al país . 

En la parte final del libro, 
la experiencia de los "niños de 
Morelia" queda concentrada 
en lo que el exilio les dio, del 
lado bueno y del malo. Algu­
nos dicen que llegar a México, 
"independientemente de que 
todos sufrimos la pérdida de 
los padres, etcétera, sí mejo­
ramos en general. En nuestra 
vida, en el aspecto económico 
y profesional tuvimos meJores 
oportunidades aquí en Méxi­
co". También hablan de su 
condición y sus experiencias, 

. tan diferentes a las del resto 

11 

de los individuos. Seguro que 
las vivencias de cada uno fue­
ron distintas, pero en todo 
caso nadie sabe qué habría 
ocurrido sin el exilio, con una 
España republicana. 

.. , ... _...,.,: ·Jr·" 

Pla Brugat, Dolore1, Los rift101 de 
Morelia; un euudio sobre los pri­

meros refugiados españoles en Mé­

xico, México, D.F ., INAH, 1985, 
Colección Divulgación, Serie Te~­
timonio1, 159 pp. 
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Armando Soto Calderón• 

Conservación 
in situ 
pintura mural 
de 
"El Llanito" 
Actividad que llevaron a 
cabo especialistas de la 
DRPC y alumn05 
de IaENCRM 

El trabajo que se realiza in situ 
-el más frecuente en pintura 
mural- es una experiencia in­
dispensable para los alumnos, 
pues dista mucho de la labor 
cotidiana en los talleres. Las 
prá~icas de campo, debida ­
mente estructuradas en un pro­
yecto y con el asesoramiento 
requerido, les permite aplicar 
sus conocimientos teóricos y 
prácticos adquiridos en la es­
cuela, y enfrentar los proble­
mas particulares de la conser­
vación y restauración. 

El santuario del Señor de los 
Afligidos - mejor conocido co­
mo el de "El Llanito"- se en­
cuentra en el rancho El Llani-

to, localizado a cinco kilóme­
tros al sur de Dolores Hidalgo. 
En la actualidad cuenta con 
aproximadamente 600 habitan­
tes, y es considerado como uno 
de los asentamientos más anti­
guos del municipio. 

Este santurario está ubicado 
dentro de una zona de peregri ­
nación que, antes de construir• 
se la actual carretera, era cami­
no obligado para llegar a Dolo­
r~, Hidalgo -pasand o por la 
Hacienda de la Erre- viniendo 
de San Miguel Allende. 

Cerca de esta última ciudad, 
está el santuario de Atotonilco. 
Las pinturas que tapizan sus 
bóvedas y paredes son muy pa­
recidas a las de El Llanito tanto 
en la temática como en la técni• 
ca utilizada, por lo que ambas 
se atribuyen al mismo autor : 
Martínez de Pocasangre. 

Por otro lado, es posible que 
exista un corredor de ca pillas 
-puntos de descanso y peregri­
nación- con características afi­
nes a los dos santuarios, de 
donde proviene la importancia 
histórica de este lugar. 

Según la tradición, el origen 
de la veneración por la imagen 
de Jesús crucificado -cuya ad­
vocación es la del Señor de los 
Afligidos- se remonta a 1559, 
cuando el Mariscal de Castilla, 
dueño de la Hacienda de la 
Erre, dona a los vecinos del lu-

gar dicha imagen. Esta tradi• 
ción es confirmada por una pin­
tura al óleo que se conserva 
dentro del templo, en la que es­
tá plasmada la entrega. Por sus 
características, esta pintura es 

muy posterior al acontecimien • 
to -probablemente del siglo 
XVIII- , pero fue realizada pa­
ra perpetuar la tradición. 

Originalmente la imagen es­
taba colocada en una pequeña 
capilla , cuyas ruinas desapare ­
cieron en 1956. La fecha de 
construcción del actual templo 
se desconoce, pero es factible 
que se haya iniciado en tn8, 
cuan do se terminó la parroquia 
de Dolores. En la portada 
oriental del atrio está inscrita 
la fecha 1779. 

En 1963 el obispo doctor don 
Martín del Campo y Padilla de­
claró santuario a la capilla del 
Señor de los Afligidos debido a 
la gran devoción que esta ima­
gen inspiraba . expresada en 
una asombrosa cantidad de ex­
votos y retablos, y en las nume­
rosas peregrinaciones que año 
con año se llevaban a cabo. La 
fiesta titular se celebraba el 6 

• Restaurador de la DRPC 

Templo actu.l El Llanito 

Detalle camarín de la letanía. 
muro norte 



de agosto, pero actualmente se 
ha cambiado al lo. de enero. 
En esta fecha acuden personas 
de diferentes partes de la Re­
pública y del extranjero, y du­
rante dos días festejan la fun- · 
dación de este santuario. 

Además de su importancia 
como lugar de culto, El Llanito 
es considerado sitio histórico, 
por las frecuentes visitas que el 
cura Hidalgo realizó para ofi­
ciar misa, y porque los habitan­
tes del lugar construyeron las 
hondas con que se armaron los 
primeros soldados en la guerra 
de Independencia . 

El estilo arquitectónico del 
templo es sencillo: su fachada, 
rematada por dos torres de tres 
cuerpos en ligera disminución 
descendente , puede catalogar­
se dentro del barroco, con la 
particularidad de que está de­
corada con pintura y no escul­
pida, aunque se encuentran 
huellas de ornamentos no defi­
nidos. 

El atrio tiene dos portadas 
d.e cantera, una principal orien-

tada al noreste, cuya cornisa 
está decorada con una pintura 
del Divino Rostro; y otra late­
ral orientada al sureste, menos 
elaborada. Los muros del atrio 
están rematados por arcos in• 
vertidos, y en sus macizos se 
abren ornacinas decoradas con 
las estaciones del Viacrucis; en 
el lado noroeste está un portal 
de peregrinos, formado por 
cinco bóvedas de arista d eco­
radas con alegorías del infierno 
y de la gloria . 

La decoración actual del 
templo fue realizada por el se­
ñor Isaac Morette en 1937 por 
encargo de un grupo de mayor­
-domos, según consta en la ins­
cripción arriba de la puerta. 

Tanto el templo como las 
pinturas datan de la segunda 
mitad del siglo XVIII , aproxi­
madamente de 1n9. Está 
construido con piedra delgada 
y sin labrar , ligada con morte­
ro . Los techos son de bóvedas 
de arista que descansan sobre 
arcos de medio punto. Los re­
cubrimientos son de aplanados 

[5f. llCIOIU Df IITROPOlOGII f 115. 
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de~,~,~~~gr,~ fs~R QPJC&Scon capa pictórica y 
realizada al temple. 

Gracias a la constante pre­
ocupación de los habitant es del 
lugar por mantener este san­
tuario, aún se conserva gran 
parte de las pinturas originales · 
y algunas muestras de diferen­
tes periodos. 

La mayoría de los dctcrió­
ros ha sido provocada por la 
humedad y por el uso que se les 
da tanto al templo como a la ca­
pilla en época de peregrina­
ción. Otro problema grave es el 
desprendimiento de grandes 
fragmentos de las bóvedas de­
bido al peso de la gruesa capa 
de aplanado que ha perdido su 
adherencia al cuerpo de la bó­
veda, y a la humedad antes 
mencionada. 

Los muros y sillares de las 
bóv eda s tenían a lgur10s agrieta­
mientos; los más graves se loca­
lizaban en los muros noreste y 
suroeste de la capilla de la leta­
nía de la virgen. 

desprendimiento de aplanado 
(zonas huecas y falta de adhe­
rencia del aplanado al sopor­
te), principalmente en las bó­
vedas del portal de peregrinos 
y de la capilla de la letanía de la 
virgen. En términos globales 
se puede decir que la pintura 
tenía también serios deterio­
ros: además de la pérdida de la 
capa pictórica, presentaba fisu­
ras; había acumulación de 
polvo, humo, hollín, grasa, pa­
nales de abeja, nidos de insec-
tos: pin tura erosionad.i con ra­
yones, agujeros, clavos, con 
cuarteaduras y escamada. 

Debido a los escurrimientos 
de agua en época de lluvias. 
gran parte de la capa pictórica 
de los muros suroeste y sureste 
de la capilla de la letanía de la 
virgen se encontraba mancha­
da y deslavada. También había 

Detalle camarín de la letanía, 

El estado general de los apla- muro norte 

nados era grave: pérd ida de Bóveda actual de loJ peregrlnoJ 
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sales en su superficie que ocul­
taban parte de la capa pictóri­
ca. 

Intervenciones 
realizadas 

En 1976, el Centro Regional 
de Guanajuato-Querétaro em­
prendió los trabajos de imper­
meabilización en las bóvedas 
del portal de peregrinos y de la 
capilla de la letanía de la vir­
gen, brindando asesoría a los 
encargados del cuidado del 
sant uario. quienes realizaron 
el trabajo y aportaron el dine­
ro. 

Posteriormente, en 1980, el 
Centro Regional de Guanajua­
to solicitó la colaboración de la 
Escuela Nacional de Conserva ­
ción, Restauración y Museo­
grafía (ENCRM) para que, 
con carácter de urgente, inter­
viniera en la pintura mural de 
las bóvedas del portal de pere­
grinos y de la capiUa de la leta­
nía de la virgen, pues amenaza­
ba con desprenderse. La escue­
la envió a un grupo de alumnos 
que, bajo la supervisión del 
Departamento de Restaura­
ción, iniciaron los trabajos de 
conservación ( tratamientos 
preventivos para evitar el des­
prendimient o del aplanado con 
decoración) de las bóvedas l y 
2 del portal de peregrinos. 

Cuando se constituyó la Sec­
ción de Restauración .del Cen­
tro Regional de Guanajuato, 
ésta se hizo cargo -junto con 
especialistas de la Dirección de 
Restauración del Patrimonio 
Cultural (DRPC)- de la con­
servación de la pintura mural, 
continuándose los trabajos du­
rante 1981-1982, tanto en el 
portal de peregrinos como en la 
capilla de la letanía de la vir­
gen. 

En 1983, la escuela vuelve a 
participar enviando a un grupo 
de alumnos para que, a solici­
tud del Centro Regional de 
Guanajuato, realizaran sus 
prácticas de campo. También 

. intervino la Dirección de Res­
tauración del Patrimonio Cul-
tural, dando asesoría. En esta 
ocasión se trabajó en las bóve­
das 3, 4 y 5 del portal de pere­
grinos, y en las ornacinas y ni-

chos de los muros noreste y su­
reste que dan al atrio. 

Para la realización de los tra­
bajos antes mencionados se 
contó con recursos de la misma 
comunidad, con los del Centro 
Regional de Guanajuato y con 
los de la Dirección de Restau ­
ración del Patrimonio Cultu~ 
ral , colaborando también las 
autoridades de la presidencia 
municipal de Dolores Hidalgo . 

Después de haber hecho un 
análisis minucioso del estado 
material, y contando con la do­
cumentación fotográfica y el le­
vantamiento del plano de la 
planta del inmueble, fue posi­
ble hacer un seguimiento de los 
tratamientos e intervenciones 
realizadas en El Llanito, desde 
1980 hasta 1983: 
- Limpieza superficial de la ca­

pa pictórica: eliminación de 
polvo, telarañas, panales de 
abeja, nidos de insectos, cla­
vos, etcétera 

- Prueba de resistencia de pig­
mentos con diferentes sol-

Doctor Enrique Florescano• 

Homenaje 
al doctor 
Román Piña 
Chan 
17 DE JULIO DE 1985 

En este merecido homenaje 
que la Universidad Nacional 
Autónoma de México rinde 
hoy al doctor Román Pilla 
Chao, deseo destacar aspectos 
importantes y centrales de su 
obra, que están muy ligados 
con el Instituto Nacional de 

ventes, proceso realizado 
sólo en las bóvedas del portal 
de peregrinos 

- Fijado preventivo de capa 
pictórica en zonas de des­
prendimiento, pintura pul­
vurulenta y escamada 

- Velado de protección 
- Aplicación de resanes de 

protección 
- Coru;olidación por medio de 

inyección 
- Limpieza general de la capa 

pictórica 
- Capa de profección final. 

Los resultados del trabajo 
realizado a lo largo de estos 
años se pueden resumir en dos 
puntos: la conservación de la 
capa pictórica, y la de los apla­
nados decorados de las bóve­
das. No obstante, en este san­
tuario de El Llanito queda 
mucho por hacer, pues existen 
objetos de gran valor histórico 
como son: un retablo policro­
mado, muebles, pinturas sobre 
madera y pintura de caballete, 
entre otros . 

Antropología e Historia. 
En primer lugar, está su 

actividad como arqueólogo in· 
fatigable, realizada en forma 
constante prácticamente en 
todas las zonas arqueológicas 
del territorio nacional ; sus in­
vestigaciones en Tlatilco y 
Tlapacoya en la cuenca de Mé­
xico, en la costa del Golfo de 
México, en Teotenango, en 
Michoacán y en la ext ensa y 
compleja área maya , son hoy 
la base de nuevas interpreta• 
ciones del desarrollo histórico 
prehispánico. 

•Director Genmal del iNAH 

De izquioda II derecha; Dra. Mer• 
cede, dt la Gtlna. Lic. Federico 
Reyes Herolu , Dr. Enrique Fk>­
rncano , Dr. Ctupizo MacGregor, 
Mtra. Mar10trmen Sen-a Puche y 
Dr. RomlÍn Piña <1,an 



En segundo lugar, es im­
portante mencionar una carac­
terística peculiar del doctor 
Piña Chan -antes usual entre 
los arqueólogos y que hoy se 
ha convertido en una rareza-: 
el enorme gusto por la escri­
tura, por materializar en un 
artículo, ensayo o libro, el re­
sultado de sus investigaciones. 
Entre los arqueólogos contem­
poráneos Piña Chan es, sin 
duda, el más prolífico, el más 
sistemático en la ordenación 
y publicación de sus indaga­
ciones. En esta actividad de 
difusión ha combinado exce­
lentes elementos como son, 
por una parte, el conocimiento 
científico, riguroso y actuali­
zado, y, por la otra, el deseo 
de transmitir al público am­
plio, y particularmente a los 
estudiantes y jóvenes, en for­
ma directa y sencilla, el saber 
especializad o. 

Entre su vasta producción 
destacan obras como Mesoa­
mérica y Una visión del Méxi­
co prehispánico, que han sido 
utilizadas como textos bási­
cos. 

A estas cualidades sobresa­
lientes se suman el profesio­
nalismo y el servicio leal a las 
instituciones en las que ha la­
borado, como el INAH, donde 
ha sido investigador, subdirec­
tor y director de Monumentos 
Prelúspánicos, curador de ar­
queología del Museo Nacional 
de Antropología, director del 
Centro Regional del Estado 
de México, y profesor y for­
mador de muchas generacio­
nes de arqueólogos en la Es­
cuela Nacional de Antropolo­
gía e Historia , de la cual fue 
uno de los primeros egresados. 

En fecha reciente y como 
un modesto reconocimiento a 
su larga y rica trayectoria, el 
doctor Piña Chan fue nom ­
brado investigad9r emérito 
del lNAH. 

El día de hoy, rendimos 
homenaje sincero a este distin­
guido arqueólogo , en cuya 
obra y actividades sobresale 
un interés genuino por el co­
nocimiento de nuestro desa­
rrollo histórico; esa obra se ha 
convertido en patrimonio de 
muchos mexicanos, además 

de constituir un ejemplo de 
actividad intelectual, de entre­
ga profesional y de amor por 
las culturas antiguas y contem­
poráneas de México. 

Claudia Solís Ogarrio* 

Museo 
Nacional de 
Antropología 
PASADO, 
PRESENTE Y 
FUTURO 

En los albores del México in­
dependiente, don Guadalupe 
Victoria, primer presidente de 

·México, advierte la necesidad 
de crear . un Mu seo Nacional 
que albergue el legado artísti­
co, cultural e histórico del 
país. En 1825, publica un de­
creto en el que sienta las ba­
ses para la futura constitución 
no sólo del Museo Nacional 
de Antropología, sino tam­
bién de otros más que surgi­
rían con el paso de los años. 
El momento crucial por el 
que atravesaba México en esa 
época hacía necesaria la pro­
mulgación de dicho decreto, 
pues ya se insinuaba una iden­
tidad nacional. 

Sin embargo, no es sino 
hasta 1866, durante el Segun­
do Imperio mexicano, cuan-

do se inaugura, en el espléndi­
do edificio colonial del siglo 
XVIII, que ocupaba desde 
1850 la Antigua Casa de Mo­
neda, el Museo Público de 
Historia Natural, Arqueología 
e Historia, que constituye un 
gran logro en este periodo de 
la historia mexicana. 

La parte central de este 
museo estaba conformada por 
algunos códices reunidos des­
de 1746 y por las dos piezas 
que describe don Antonio de 
León y Gama en su estudio 
las dos piedras, que dio na­
cimiento a la arqueología me­
xicana moderna. la piedra de 
Tizoc y La Coatlicue, mag­
níficos ejemplares de la escul­
tura mexica, estuvieron custo­
diados -desde su hallazgo en 
1790 en la Plaza Mayor- por 
la orden de los dominicos en 
el Museo de la Real y Ponti­
ficia Universidad de México 
durante el virreinato del Con­
de de Revillagigedo. Es sor­
prendente que el Calendario 
Azteca (Piedra del Sol), tam­
bién descubierto en esa época, 
fuera empotrado en la torre 
suroeste de la Catedral Metro­
politana a la vista de todo el 
pueblo mexicano, mientras 
que los otros dos monolitos 
se cuidaron celosamente y 
quedaron para el conocimien­
to de unos cuantos. 

*Jefa del Departamento de Difu­
sión del Museo Nacional de An­
tropología 

Reproducción del Templo de Ho 
Chob en el Jardfn de la Sala Maya 
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Hasta 1910, el Museo Pú­
blico de Historia Natural, Ar­
queología e Historia -que 
cambió su nombre por el de 
Museo Nacional al triunfo de 
la Revolución- exhibía obje­
tos de diversa índole. En ese 
mismo ano se trasladaron las 
colecciones de geología orgá­
nica y zoología a un recinto 
especial ubicado en la calle 
del Chopo, que se convirtió 
en el Museo de Historia Na­
tural. De esta manera, el vie• 
jo museo de la calle de Mone• 
da se destinó a la exhibición 
exclusiva de objetos arqueoló­
gicos, históricos y etnográfi-

_' co:S del país. 
· En 1939, bajo la adminis• 

tración del presidente Láza­
ro Cárdenas, las colecciones 
históricas acumuladas desde 
la llegada de los españoles 
hasta esa época, pasaron al 
Castillo de Chapultepec -que 
había sido la residencia oficial 
de los mandatarios -, creándo­
se así el Museo Nacional de 
Historia. 

Para rescatar , conservar y 
exhibir las manifestaciones ar­
tístico-culturales del pasado 
prehispánico y las pertenecien• 
tes a los diversos grupos ind í­
genas del México moderno, el 
museo de la calle de Moneda 
se convirtió finalmen te en el 
Museo Nacional de Antropo­
logía. 

Debido al intenso trabajo 
de campo realizado al cabo de 
los años, resultó insuficiente 
el espacio con que contaba 
ese museo para albergar las 
colecciones, y en febrero de 
1963 se inician las primeras 
obras para edificar un monu­
mental conjunto arquitectó­
nico de 70 mil metros cuadra­
dos. La rapidez de su cons­
trucción fue impresionante, 
pues se concluyó tan sólo en 
18 meses. 

El 1 7 de septiembre de 
1964, el entonces presidente 
de la República, Adolfo Ló­
pez Mateas, inauguró el nue­
vo Museo Nacional de Antro­
pología, acompañado del se­
cretario de Educación Pública, 
del doctor Jaime Torres Bodet 
y del arquitecto Pedro Ramí­
rez Vá2que2, constructor del 
edificio. 

Aparte de su valor arqui­
tectónico -so luciones moder­
nas inspiradas en raí ces indí­
genas- , la riqueza de sus co­
lecciones prehispánicas y et­
nográficas, da a este museo 
un profundo sentido social, . 
político y humano: la afinna­
ción de la identidad nacional. 
Este recinto espectacular ofre­
ce el mejor entorno a la gran­
deza de las culturas precolom­
binas, motivo de orgullo de 
todo mexicano, y constituye 
para el extranjero, un factor 
de asombro ante la riqueza 
cultural de México. 

El Museo Nacional de An­
tropología del Inst ituto Nacio­
nal de Antropología e Histo­
ria, es uno de los mayores lo­
gros y atractivos del México 
contemporáneo. Cerca de un 
millón y medio de visitantes 
anuales, recorren alrededo r de 
cinco kilómetros para cono­
cer sus 23 salas. Para muchos, 
representa la puerta de entra­
da a Iberoamérica, con cuyos 
países compartimos un pasa­
do y una herencia cultural 
vast ísima., fruto de las grandes 
civilizaciones que florecieron 
en Mesoamérica, de las cuales 
no sólo queda su obra mate­
rial, sino todo un espíritu que 
permanece vivo en cada ibero­
americano. 

Por otro lado, desde el 

punto de vista museográfico, 
este centro cultural significó 
una revolución mundial tanto 
en la forma de exhibición de 
las piezas, como en la dispo• 
sición de las salas. Tal fue el 
impacto a nivel internacional 
de estas instalaciones , que ac­
tualmente no hay museo que 
se construya sin tomar en 
cuenta las soluciones museo­
gráficas de éste . 

Además de las casi dos mil 
piezas que se exhiben al pú­
blico dentro del edificio, está 
la Biblioteca Nacional de An­
tropología e Historia con más 
de 25 mil volúmenes; hasta 
1979 albergó también a la Es­
cuela Nacional de Antropolo­
gía e Historia que estuvo ubi­
cada en una sección del mis­
mo recinto. Entre sus instala­
ciones cuenta con tres audito ­
rios de diversas capacidades, 
un restarán y una Sala de Ex­
posiciones Temporales de mil 
metros cuadrados, en la que 
se presentan muestras nacio­
nales e internacionales de 
gran calidad. 

A diferencia de otros mu­
seos semejantes, que mues­
tran objetos cuya procedencia 
es ajena al país donde se exhi­
ben -debido al botín, al sa­
queo y al comerc io ilegal de 
bienes artísticos-, el Museo 
Nacional de Antropología 
presenta piezas halladas ex-

elusiva mente en territorió me­
xicano. Como complemento 
hay una serie de murales y 
pinturas de grandes maestros 
de la plástica mexicana: Rufi­
no Tamayo, Jorge Gonzále2 
Camarena, Fanny Rabel, Leo­
nora Carrington, Rafael Coro­
nel, Matías Goerit z y José 
Chávez Morado creador de la 
columna conocida como el 
"Arbol de la Identidad", que 
sostiene al enorme techo que, 
a manera de paraguas, cubre 
una parte del patio central del 
museo. 

Un aspecto esencial para la 
renovación permanente en el 
ámbito científico de este cen­
tro cultural, es el numeroso 
equipo de investigadores for­
mado por arqueólogo s, etnó ­
logos, lingüistas y etnohisto­
riadores que integran un me­
canismo vital para el estudio, 
clasificación, conservación y 
publicación del vasto caudal 
de conocimientos que desa· 
rrollaron los pueblos de Meso­
américa en un continente que 
hoy día marca la vanguardia 
en diferentes aspectos del 
quehacer cultural. 

Para las nuevas generacio­
nes de iberoamericanos, el 
Museo Nacional de Antropo­
logía constituye uno de los 
grandes pilares que ofrece el 
patrimonio de México a la 
cultura universal. 



Lorena MirambeJI• 

¿Qué hace el 
Departamento 
de 
Prehistoria ? 

El Departamento de Prehisto­
ria, dependiente de la Direc• 
ción de Monumentos Prehispá­
nicos del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, paleoecología de esta etapa y 
tiene a su cargo la investiga- su cronología. 
ción, protección y difusión Para cumplir con lo ante­
del patrimonio arqueológico riormente expuesto, el Depar• 
de México desde el momento tamento de Prehistoria cuenta 
en que los primeros poblado- con dos secciones: una de 
res aparecieron en el actual Arqueología prehistórica, y 
territorio nacional (hace más otra de Laboratorios. La 
de · 30,000 años según las primera funciona por medio 
investigaciones másrecientes), de proyectos -estructurados 
hasta el establecimiento de según lo establecido en las 
poblaciones sedentarias; es Disposiciones Reglamentarias 
decir que este Departamento para la Investigación Arqueo­
hace las investigaciones con- lógica en México-, cada uno 
cernientes a la llamada Etapa con un investigador responsa­
Lítica, aquella en la que habi- ble. Actualmen te los proyec­
taban grupos de cazadores- tos que se están llevando a 
recolectores-pe scadores, y cu- cabo son los siguientes: Altos 
yos vestigios son por lo regular de Chiapas, El Cedral, S.L.P ., 
escasos: por ejemplo, restos Bolsón de Mapimí, Coahuila, 
de materiales líticos (puntas Durango y Chihuah ua, Baja 
de flechas, raspadores, raede- California, Xicoténcatl , Tam­
ras, cuchillos, lascas, navajas, pico , y registro y cataloga­
etcétera) , resto's de hogares, ción de sitios con pintura 
algunos enterramientos, a rupestr e y/o petroglifos en 
veces pequeiios muros, restos Baja California -algunos de 
de textiles o de cestería, to- estos proyectos, casi a punto 
do ello por lo regular locali- de concluirse. 
zado en sitios abiertos próxi- Esta sección también atien­
mos a fuentes de agua -ríos, de a las denuncias relacionadas 
lagos, lagunas, manantiales, con la Etapa Lítica, objeto 
etcétera- o en cuevas. de nuestro estudio, especial-

Otra de sus funciones es la mente las que tienen que ver 
investigación en las áreas de con el hallazgo de restos 
geología del Cuaternario (Pleis- óseos de fauna pleistocénica 
toceno y Holoceno) , análisis (mastofauna). 
químicos y de suelos, geo- La segunda sección, Labo­
morfología, paleopedología, ratorios, cuenta con el Labora­
sedirnentología, paleozoolo- torio de geolog(a del Cuater• 
gía, paleobotánica y fecha- nario y petrografía que , al 
miento (radiocarbono, termo- igual que todos los demás, 
luminiscencia e hidrata ción participa en los proyectos ar• 
de la obsidiana), a fin de co- queológicos departamentales, 
nocer las distintas fases de la así como en los de otras de-

pendencias de la Dirección de 
Monumentos Prehispánicos y 
del INAH que lo soliciten . Este 
laboratorio lleva a cabo estu­
dios de geología regional, de 
yacimiento de materias primas 
de origen geológico, de geo­
morfología , de estratigrafía y 
de sedimentología, a través de 
los cuales pueden definirse 
tanto aspectos paleogeográfi­
cos y paleoclimáticos, como 
los relacionados con el cambio 
del pa1sa1e (paleo paisaje). 
También realiza estudios pe­
trográficos, mineragráficos y 
ceramográficos de rocas, mi­
nerales métalicos , objetos de 
metal , materiales de construc­
ción, sedimentos, pigmentos 
y cerámica, así como de otros 
materiales de origen no bioló­
gico. En ocasiones estos estu­
dios se complementan con 
determinaciones de propieda­
des físicas y con análisis 
quím icos en colaboración con 
el laboratorio correspondiente. 

El Laboratorio de análisis 
químicos y suelos hace estu­
dios pedológicos y sedimento­
lógicos regionales, y el análisis 
de secuencias estratigráficas de 
las excavaciones, a fin de ob­
tener información relacionada 
con el problema de las con­
diciones deposicionales de un 
sedimento, los procesos de 
fonnación de los suelos, su 
génesis y evolución, su distri­
bución, su clasificación, etcé­
tera . Arqueológicamente es­
tos estudios nos conducen 
al conocimiento de caracterís-
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ticas paleoclimáticas, estima­
ciones de su potencial y uso 
agrícola o forestal -en condi­
ciones pasadas y presentes-, 
la geomorfoiogía actual, sus 
causas y mecanismos formati­
vos, y del área circundante 
al sitio bajo estudio, entre 
otras cosas. Este laboratorio 
trabaja en estrecha colabora­
ción con el de Geología. Ade­
más, la participación directa 
del personal en los trabajos de 
campo es importante, ya que 
es preferible que las muestras 
sean tomadas por los propios 
especialistas. 

El Laboratorio de [echa­
miento tiene como finalidad 
la obtención de fechas para 
determinar el momento en 
que tuvieron lugar algunos he­
chos históricos. Las técnicas 
empleadas para este fin son 
tres: radio carbono, termolu­
miniscencia e hidratación de 
la obsidiana. 

La té cnica de fechamiento 
por radiocarbono depende de 
la determinación de la canti­
dad del isótopo radioactivo 
del carbono, el Cl4, que aún 
permanece en la muestra. Pue­
den fecharse por este método 
todas aquellas muestras que 
formaron parte de alguna 
planta o animal, ya que míen-

•Directora. del Departamento 
de Prehistoria 

Mandíbula de Canis lupus. Vista 
lateral de la rama mandibular iz­
quierda. Procedencia: Zacoalco, 
Jalisco 
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tras un ser está vivo mantiene 
la misma fracción de C 14 que 
los reinos animal y vegetal y 
absorbe la misma cantidad de 
C 14 y se limita a eliminarlo 
por desintegración radioactiva 
(a los 43,000 años aproxi­
madamente su contenido de 
C!4 es tan pequeño ya, que 
difícilmente puede ser medido 
por las técnicas de este labo­
ratorio, por lo cual esta -fecha 
constituye un límite). Como 
es evidente , la fecha que se 
obtiene corresponde a la de la 
muerte del animal o planta del 
que proviene la muestra. Aho­
ra bien, la fecha obtenida en 
el laboratorio de radiocarbono 
nos n,arca exclusivamente el 
intervalo de tiempo, en el que 
hay un 67% de probabilidad 
de que se encuentre la fecha 
de la muerte de la planta o 
del animal del que proviene. 

Las fechas de C 14 se dan 
en años de radio carbono, dis­
tintos a los astronómicos. Es­
tas pueden compararse entre 
sí, pero si se trata de compa ­
rarlas con las calendáricas u 
otras, hay que aplicarles una 
corrección. Por acuerdo inter ­
nacional para el cálculo de fe­
chas está aceptado el valor de 
la vida media de Libby que es 
de 5,568 años (tiempo que 
tardan en desintegrarse radio­
activamente los átomos ra­
dioactivos que contiene una 
muestra). 

La termoluminiscencia per­
mite fechar algunos sólidos 
no conductores de electricidad, 
ya que algunos de ellos tienen 
la .:apacidad de almacenar 
parte de la energía recibida 
por radiación durante largo 
tiempo y emitirla como luz 
cuando se les calienta a altas 
temperaturas. Entre los mate­
riales que han sido fechados 
exitosamente .:on esta técnica 
se encuentran: cerámicas , sedi­
mentos finos, materia orgáni­
ca, piedras quemadas, lava, 
etcétera. Los materiales que 
pueden ser fechados por ter­
moluminiscencia son aquellos 
que han acumulado energía 
durante mucho tiempo, capa­
ces de responder , en forma 
diferente y progresiva, a canti­
dades cada vez mayores de 
radiación y emitir una deter­
minada cantidad de luz por 
unidad de radiación recibida 
que pueda ser detectada por 
el equipo de medición. Estas 
fechas también nos marcan 
un intervalo de tiempo para el 
que existe un 67%de probabi­
lidad de que el hecho que se 
desea fechar haya ocurrido . 

La técnica de hidratación 
de la obsidiana permite deter­
minar la fecha de fractura de 
un vidrio volcánico, ya sea 
ácido o básico, siendo el más 
común el primero. Arqueoló­
gicamente este es un método 
de gran valor, pues el fecha-

miento que se obtiene es el de 
la fracturn de manufactura o 
de reutilización; es decir, la 
ruptura voluntaria de un frag­
mento de obsidiana - aunque 
también puede darse el caso 
de que la ruptura haya sido 
accidental. En cualquier parte 
de un artefacto puede quedar 
registrado este acontecimien • 

to. Es posible obtener fechas 
desde 200 aí\os de antigüedad 
hasta varios miles. Las fechas 
por hidratación de la obsidiana 
son, como las anteriores , un 
valor medio y lo expresado en 
relación a la interpretación y 
comparación de las de C 14 es 
aplicable a éstas. 

El Laboratorio de Paleo­
zoología tiene como objetivo 
la identificación y estudio de 
restos óseos animales; los res­
tos que con más frecuencia se 
obtienen en las excavaciones 
arqueológicas son los de los 
vertebrados, así como conchas 
y caracoles. Para llevar a cabo 
sus estudios, este laboratorio 
cuenta con una amplia colec­
ción de materiales arqueoló­
gicos y de comparación. 

Fragmento de un tronco de "sa­
bino" o "ahuehuete" (Taxodium 
mucronatum). Procedencia: Tia· 
pacoya, Edo. de México, con una 
antigüedad de 24,000 años 

Fibras de Maguey. Se utiliuban, 
entre otras cosas, para la fabrica­
ción de sandalias y cordeles 



Los restos óseos animales 
pueden estar trabajados -se 
trata entonces de "artefac­
tos"-, o solamente ser parte 
del esqueleto de algún animal. 
En estos últimos, a veces es 
posible detectar huellas de la 
técnica de destazamiento, 
dato cultural importante. 

El objetivo del estudio de 
los restos óseos animales es la 
determinación del tipo de fau­
na que existía cuando queda­
ron depositados los restos y el 
número aproximado de ejem­
plares presentes en cada uno 
de los grupos taxonómicos. 
Este tipo de estudios dan 
cuenta también de las indica­
ciones climáticas y sus cam­
bios en general (ya que sólo 
ciertos grupos de animales, 
por ejemplo roedores y molus­
cos terrestres, permiten una 
definición del clima), de la 
utilización de los animales co­
mo alimentos o como fuente 
de materia prima, del número 
de especies extintas en el área 
y el de las que aún perduran, 
y de la procedencia de ciertas 
muestras, como conchas del 
Golfo o del Pacífico, lo que 
serviría como indicio de "co­
mercio" , dependiendo de la 
localización del sitio. Final­
mente y de manera general se 
pude defüur la época: pleisto­
cénica, prehispánica, colonial, 
etcétera. 

El Laboratorio de paleoba­
tánica se encarga de la identi­
ficación, análisis y estudio del 
material botánico proveniente 
de las excavaciones arqueoló ­
gicas. En él se llevan a cabo 
estudios de polen y esporas, 
de semillas, de maderas, de fi­
bras y restos vegetales, entre 
ellos los carbonizados. Tam ­
bién se efectúan estudios de 
la vegetación actual del área 
donde se encuentra una exca­
vación que proporcionan in­
formación sobre el tipo de 
vegetación, el paleoclima del 
área de donde proceden las 
muestras, y datos sobre los 
recursos vegetales silvestres, 
ya sea como alimento o como 
materia prima; los restos de 
plantas cultivadas dan infor­
mación relacionada con el 
conocimiento de la agricultu­
ra, lo que arqueológicamente 
es de suma importancia. Cuan­
do los restos botánicos proce­
den de varios estratos pueden 
obtenerse datos precisos sobre 
los cambios climáticos, si es 
que los hubo, a través del 
tiempo , así como las diferen­
cias y tendencias de aprove­
chamiento, incluyendo la 
ausencia o presencia de la agri­
cultura y los tipos de plantas 
cultivadas. Quizá los estudios 
que requieren de un mayor 
cuidado y especialización son 
los de análisis de polen. Las 

muestras para tal fin deberán 
ser tomadas por personal espe­
cializado , concretamente por 
quien llevará a cabo el estudio. 
Normalmente se saca una o 
varias muestras de cada uno 
de los distintos estratos de una 
secuencia de sedimentos, pero 
puden hacerse también de se­
dimentos específicos para la 
resolución de un determinado 
problema. No todos los sedi­
mentos son adecuados para la 
conservación de granos de po ­
len , en especial aquellos de 
grano grueso o los que han 
estado sometidos a procesos 
de oxidación. 

Finalmente consideramos 
que para llevar a cabo un estu-
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dio correspondiente a la Etapa 
Lítica es necesario que el ar­
queólogo cuente con el apoyo 
de los trabajos realizados por 
distintos laboratorios, a fin de 
que éste los integre a los suyos, 
y tenga una idea de las acti­
vidades desarrolladas por el 
hombre y el medio ambiente 
en el que vivió y evolucionó, 
para lo cual es fundamen­
tal el conocimiento del Cua­
ternario, tiempo en el que 
aparece el homb re en nuestro 
territorio. Las investigaciones 
que se realizan en este Depar­
tamento son interdisciplina­
rias, pues en la etapa que estu­
diamos es difícil separar al 
hombre del medio ambiente. 
Los estud ios que se llevan a 
cabo en los labo ratorios no 
deben constituir anexos a los 
que realiza el arqueólogo, 
pues, aunque aislados tienen 
gran valor para nuestros obje­
tivos: sólo cuando se integran 
a lo arqueológico alcam:an su 
magnitud real. Como es bien 
sabido, la arqueo log ía estudia 
los cambios ocurri dos en el 
mundo material por causa de 
la actividad humana, y ésta 
incluye la alteración y aprovc­
chamient_o de medio ambient e. 

Una peque1ia holsa de al(ave (ma­
guey) 

Fotomicrografía de una sección 
delgada de cerámica 

Se agradece al hiálo¡:o Fernando 
Sónchez y al pcrso1tal de lahora­
torios de Paleontoln¡:ía y !'aleo• 
zoología el material i rá/leo ¡,ro­
porcionodo 
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Arturo Oliveros"" 

Chalcatzingo: 
"el lugar más 
preciado de los 
chalcas" 

Entre las zonas arqueológicas 
"no-monumenta les" del esta­
do de Morelos, se encuentra 
Chalcatzingo; su importancia 
reside tanto en su antigüedad 
-se remonta más allá del mile­
nio antes de nuestra era-, 
como en el entorno físico en 
el que se desarrolló la historia 
de esta región que , en cierto 
grado, se identifica con el de­
sarrollo cultural de la Meso­
américa precolombina. 

Se desconoce el nombre 
original de este sitio; la deno· 
minación de "Chalcatzingo" 
surgió, en principio , durante 
la época de influencia y ex­
pansión mexica en las tierras 
"morelenses", es decir, algu­
nos años antes de la llegada 
de los españoles. Su significa­
do en lengua náhuatl podría 
ser el de: "el lugar más pe­
queño o preciado de los chal-

cas", en referencia segura• 
mente a los señ·ores de Chalco, 
en el Estado de México. Hoy 
en día , el pueblo pertenece al 
municipio de Jantetelco , al 
oriente del estado, y se acce­
de a él por la carretera Cuau­
tla-lzúcar de Matamoros, a 
dos kilómetros antes de llegar 
a Jonacatepec . Aun cuando la 
mayor parte de la zona ar­
queológica y colonial subyace 
a la presente población cam­
pesina, su centro ceremonial 
está al pie de los macizos ro­
cosos denominados Cerro 
Delgado y La Cantera. 

Además de los numerosos 
restos de basamentos, terrazas 
y otras const rucciones arqueo­
lógicas que se encuentran en 
el lugar, los elementos que 
más destacan son los varios 
relieves, esculturas y estelas 
que, de alguna manera, propor­
cionan al visitante una idea 
aproximada acerca de sus an­
tiguos ocupantes. La mayoría 
de estos monumentos fueron 
esculpidos entre los años 700 
a 400 antes de nuestra era, y 
dado el estilo y los diseños 
iconográficos, se atribuye la 
obra a esos habitantes de las 
zonas costeras, cálidas y hú­
medas de Veracruz y Tabas­
co: los olmecas ("gente de la 
tierra del hule") , quienes al 
parecer llegaron a estos terri­
torios obedeciendo a proyec ­
tos expansivos de tipo econó­
mico y/o religioso, para des­
pués dispersarse por el Estado 
de México, el de Guerrero y, 

seguramente, alrededor del 
lago sobre el que hoy se 
asienta la ciudad de México. 

Para las personas que bus­
can en la magia el anteceden­
te de la religión, Chalcatzin­
go resulta el lugar idóneo , no 
solamente por el sitio mismo 
-que en sí la tiene-, ni por 
considerarlo un antiguo san­
tuario -como se le ha des• 
crito - , sino más bien por la 
temática de los relieves. Si 
bien no se sabe con certeza 
que los hab itantes de este 
lugar manejaran conceptos 
muy desarrollados de un cul­
to religioso, es innegable que 
los "colonizadores" sí poseían 
una cosmovisión en la que re­
lacionaban directamente al 
hombre con la naturaleza, 
transponiendo valores mági­
cos y fantásticos usados con 
gran imaginación y esponta­
neidad. Es este un fenómeno 
propio de los orígenes de 
todas las "altas culturas" del 
mundo. 

Si se observan con deteni­
miento los relieves, puede 
uno darse cuenta de que en 
ellos están presentes ya las ba­
ses - incluso algunos de los 
símbolos o ideogramas- que 
siglos después sirvieron para 
definir o describir a determ i­
nadas deidades del panteón 
mesoamericano , así como a 
ciertos conceptos de su mito­
logía. Un caso concreto, es la 
recurrencia en representar al 
felino -animal considerado 
años más tarde como el nu­
men de la noche- vinculado 

Entre los relieves de "Chal­
ca" que más difusión han te­
nido se encuentra el del "Rey" 
-como le llama el pueblo-; 
se trata de un personaje se­
dente y ricamente ataviado 
que desde el interior de una 
cueva-boca ele la tierra - o del 
animal sagrado que la identi­
fica- preside y envía hacia el 
exterior un mensaje de'nubes.­
lluvia-humedad• fertilidad -co­
mida, para satisfacer las nece­
sidades más inmedia tas del 
hombre, y así brindarle felici­
dad. 

Otro relieve representa a 
un hombre con un yelmo que 
tiene la forma de la cabeza de 
un animal y una especie de 
antorcha en su mano derecha, 
y parece que vuela o salta en­
medio de pájaros tropicales, 

*Investigador del Centro Regional 
Morelos 

Construcción de palapas para pro­
tección de lm relieve~ 
Vista panorámica de la población 
de Chalcatzlngo 

con el hombre -en identidad, 
lucha o danza con él-, utili­
zando algunos de sus rasgos 
más característicos. Es posi­
ble que la imagen del tigre ha­
ya servido también como an­
tecedente -el más antiguo de 
los conocidos- de aquella le­
yenda mexica que refiere el 
fin de una remota época de la 
humanidad, en la cual "el hom­
bre fue exterminado, víctima 
de los tigres que entonces do­
minaron la tierra". 



como portador de algún men­
saje. También existe una pro­
cesión de guerreros con lan­
zas y máscaras felinas, los 
cuales proclaman o amenazan 
a otro hombre sentado -qui­
zá atado de manos. Asimismo, 
existe la representación de un 
león de montaña que lame o 
devora a su presa humana, en 
un acto de posesión; una a una, 
surgen ante el visitante diver­
sas escenas, reflejo de un acon­
tecer remoto que sobrevive y 
permite vislumbrar algo de su 
esplendor perdido. 

A través de la protección y 
conservación de este tipo de 
zonas arqueológicas, el Insti­
tuto Nacional de Antropolo­
gía e Historia busca ofrecer al 
turismo el acceso a sitios po­
co conocidos, en este caso 
Chalcatzingo, y, por encima 
de todo, garantizar la protec­
ción y conservación de tales 
obras artísticas de la cultura 
universal. También es impor­
tante seí'lalar que en esta zo­
na se encuentran anteceden­
tes culturales que, sin lugar a 

dudas, sirvieron de apoyo a 
los constructores posteriores 
de aquellas enormes ciudades 
precortesianas, hasta el mo­
mento las más promovidas y 
conocidas. Al mismo tiempo 
se ha iniciado la preservación 
del lugar como parque natu­
ral, proporcionando al públi­
co información sobre su flora 
y fauna silvestres. 

El recorrido por este sitio 
garantiza agradables encuen­
tros con la naturaleza y con 
el pasado. La comunidad ac­
tual -en donde está enclava­
do el sitio- es un típico ejem­
plo de pueblo campesino con 
sus elementos culturales muy 
propios, manifiestos tanto en 
el uso continuado del granero 
prehispánico ( cuescomate ), 
como en los techos de teja 
plana, menos antiguos pero 
característicos del oriente mo­
relense. La iglesia del pueblo, 
dedicada a San Mateo y de 
manufactura muy popular, es 
otro de los atract ivos que ofre­
ce Chalcatzingo. 

Luis Castillo Ledón* 

Noticia 
histórica sobre 
la imprenta del 
Museo Nacional 
de Arqueología, 
Historia y 
Etnografía en su 
cincuentenario** 

Próximo a celebrarse el cuar­
to centenario del magno acon­
tecimiento de la introduc­
ción de la imprenta en Mé­
xico y en el Continente Ame­
ricano, casi coincide con él, 
otro suceso que se le relacio­
na o deriva aunque lejana­
mente, y que sin tener su 
enorme importancia, signifi­
ca, sin embargo, mucho, en la 
ya secular vida tlel Museo Na­
cional de Arqueología, Histo­
ria y Etnografía, y en el pro­
greso de las investigaciones 
sobre las materias que cultiva 
la prestigiada institución. 

Puede asegurarse que nin­
guna otra institución cientí­
fica del país se ha preocupa­
rlo tanto por dar a conocer el 

21 

fruto de sus labores y ha tra­
bajado tan fecundamente en 
tal sentido. Contaba apenas 
dos años de su fundación for­
mal, después de su embriona­
ria existencia, cuando en 1827, 
esto es, hace ciento diez af!os, 
dió a luz su primera publica­
ción: la intitulada Colección 
de las Antigüedades Mexica­
nas que existen en el Museo 
Nacional, debida a su primer 
director, el Dr. D. Isidro Ig­
nacio de Icaza y al Dr. D. Isi­
dro Rafael Gondra, que a los 
pocos aí'ios ocupó también la 
dirección del Museo. A esta 
publicación siguieron otras, 
entre las que merecen mencio­
narse la Historia de las Indias 
de Nueva-España de Fray 
Diego Durán, los Anales de 
Cuauhtitlán, una colección de 
artes de la lengua mexicana, 
las Obras Históricas de Don 
Fernando de Alva lxtlilxó-

• Director, en 1937, del Museo 
Nacional de Arqueología, Histo­
ria y Etnografía 

** El original de esta "noticia 
hlstórica" se encuentra en el An­
tiguo Archivo de la Dirección del 
INAH: AADINAH, Volumen 12, 
1937, Sección 8 (reproducido tex­
tuahnente) 

Re11eve conocido como el Rey 

Portada de la revista Arte Grtifi• 
co Vd. IV núm. 87 México, no­
viembre 1922 
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chitl, la edición monumental 
de las Antigüedades Mexica­
nas hecha para conmemorar 
el cuarto centenario del des­
cubrimiento de América, y la 
primera época de los Anales 
del Museo, órgano oficial de la 
inst itución, que ahora mismo 
cumplen sesenta años de fun­
dados. 

Con objeto de poder impri­
mir cédulas de clasificación, 
etiquetas, cuestionarios, avi­
sos, circulares y demás traba­
jos pequeños de urgencia , se 
inauguró, hace justamente cin­
cuenta años, el 19 de noviem­
bre de 1887, un pequeño ta­
ller de imprenta fonnado con 
una prensa americana de ma­
no, marca "Columbia" No. 2, 
y un corto surtido de tipos, 
taller que quedó a cargo del 
tipógrafo don Pedro A. Le­
guízamo, quien a los dos años 
cuatro meses fué sustituido 
por el señor don Luis G. Co­
rona. 

Con motivo de la conme­
moración del cuarto .centena­
rio del descubrimiento de 
América, que debería celebrar­
se en Madrid, durante el mes de 
octubre de 1892, con una ex­
posición retrospectiva a la 
que concurrirían todos los 
países hispano-americanos, 
México empezó a preparar su 
contingente dos años antes, y 
el Museo se convirtió en el 
centro de las actividades de la 
Junta Colombina nombrada 
por el Gobierno a ese efecto. 
Se organizó la expedición a 
Cempoala y dos expediciones 
más a otros lugares de la Re­
pública , una de carácter ar­
queológico y otra de carácter 
etnológico, se reunieron colec­
ciones de objetos originales y 
reproducidos, y se emprendió 
la impresión de varias obras 
(entre ellas las Antigüedades 
Mexicanas a que antes se ha 
hecho referencia), unas fuera 
del Museo y otras hechas en 
él, para lo que se amplió la 
imprenta, dotándola de una 
prensa "Gordon" reformada, 
de más y mejor material, y se 
le agregó un taller de litogra­
fía que duró poco tiempo y 
estuvo a cargo de don Jenaro 
López. 

A partir de entonces, las 
publicaciones, tanto periódi­
cas como extraordinarias, se 
regularizaron . Las que antes 
se hacían en otros talleres ofi­
ciales o comerciales, ya no se 
imprimieron sino en el Mu­
seo, y las tiradas de catálogos 
y guías de los departamentos 
fueron constantes . 

Al iniciarse la gestión del 
Lic. D. Justo Sierra como Mi• 
nistro de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, en la antigua 
Secretaría de Estado, de este 
nombre, las publicaciones re­
cibieron un gran impulso, tal 
vez el mayor que han tenido , 
y la imprenta fué ampliada 
aun más todavía, dotándosele 
de nuevas cantidades de mate­
rial, de otra prensa idéntica a 
la anterior, pero de mayor ta­
maiio, y, un poco más tarde, 
de una prensa plana "Opti­
mus" a la que se le puso el 
nombre de "Juan Pablos", en 
memoria del primer impresor 
que tuvo México. Se forma­
ron, además, un taller de en­
cuadernación y otro de foto­
grabado, del cual se hizo car­
go el notable . maestro foto­
grabador don Agustín Buzne­
go. Y haciéndose necesaria la 
creación de una oficina de pu­
blicaciones que se encargara 
de la dirección, cuidado y 
difusión de ellas, quedó desde 
Juego organizada. 

Durante esa época, que 
abarca de los primeros años 
del siglo, a 1913; esto es, de 
las postrimerías del régimen 
porfirista al gobierno del se­
ñor Madero, se inició la se• 

gunda época de · los Anales y 
la publicación del Boletín; se 
editaron algunas obras anti ­
guas inéditas; se reimprimie ­
ron varios libros raros, y to­
das estas tareas culminaron 
con las muchas y soberbias 
ediciones que se hicieron para 
la conmemoración del cente­
nario de la proclamación de 
nuestra Independencia. Los 
trabajos de la imprenta del 
Museo y de su anexo, el de 
fotograbado, llamaron la aten­
ción no sólo en el país, sino 
en el ext ranjero, y merecieron 
grandes elogios. La imprenta 
llegó a considerarse como la 
mejor por la calidad de su pro­
ducción; y en cuanto al taller 
de fotograbado, se le tuvo 
como el primero de México, 
por igual motivo . Esta labor 
tan vasta y tan seflalada, la 
principió el Lic. D. Alfredo 
Chavero en su breve paso por 
la dirección del Museo; la si­
guió el Ing. D. Francisco M. 
Rodríguez, y la desarrolló 
totalmente el Lle. D. Genaro 
García . 

Por ese tiempo, el 19 de 
noviembre de 1912, cumplió 
el taller de imprenta veinti­
cinco años de establecido, y 
se festejó tal acontecimiento 
con una velada literario-musi­
cal que se verificó en el salón 
de acto s presidida por el Sub­
secretario de Instrucción Pú­
blica. A seguidas se dió a la 
estampa una obra conmemo ­
rativa escrita por el señor don 
Juan B. Iguíniz, bajo el títu­
lo de Las Publicaciones del 
Museo y compuesta de dos. 

partes: una resefia histórica 
de la imprenta y una biblio• 
grafía comp leta de las obras 
publicadas, que, hasta enton­
ces, montaban a doscientas 
ocho. 

Es de justic ia hacer men­
ción muy especial del segun­
do regente de la imprenta , 
don Luis G. Corona , y del fo­
tograbador don Agustín Buz­
nego. El señor Coro na ha lle­
nado, en tiempo y bondad de 
trabajo, la mayor parte de la 
vida de la imprenta. Estuvo 
al frent e de ella treinta y 
cinco ai'los, llegando a ser, 
poco antes de su muerte , el 
decano del personal del Mu­
seo. Fué tal vez el último re­
presentativo de toda una ge• 
neración de grandes maestros 
tipógrafos, ya extinguida . Lle­
gó a trabajar con amor en las 
ediciones que se le encomen­
daban y logró especializar de 
tal manera a los operarios a 
sus órdenes, que los familia­
rizó con los textos de lenguas 
indígenas y los escritos en 
castellano del siglo XVI. Hizo 
mucho más. Adquirió conoci­
mientos en las materias que 
aquí se cultivan, y, con algu­
na frecuen cia, llegó a darse el 
caso de que advirtiera errores 
ideológicos en los originales y 
los señalara a sus autores. 
Don Pedro A. Leguízamo , re­
gente fundador de 1a impren­
t1, a quien creíamos muerto 

Vista de los talleres de compo­
sición mecánica monotipo de los 
establecimiento, Gillot 



hace mucho tiempo, se apare­
ció un día por el Museo, ya 
muy viejo y achacoso, soli­
citando un puesto cualquiera, 
y habiéndosele dado uno de 
simple cajista, en él trabajó y 
murió, bajo las órdenes del · 
seí\6r Corona. El maestro 
Buznego, fundador del taller 
de fotograbado, ha sido has­
ta hoy el más notable fotogra­
bador que ha tenido México. 
Hizo sus estudios en Estados 
Unidos, donde se distinguió 
primero y después en Cuba; y 
ya en su patria y en el Museo, 
ejecutó trabajos que nadie ha 
podido superar, y, lo que es 
más , formó toda una genera­
ción de fotograbadores entre 
los que se le recuerda con res­
peto. 

Los azares de la Revolución 
y de la política , hicieron que 
los talleres gráficos del Museo 
sufrieran mermas, clausuras , 
y aun desaparición completa. 
En marzo de 1915, estando el 
señor Carranza en Veracruz , 
dió orden de que la imprenta 
y fotograbado fueran trasla­
dados a Orizaba, donde un 
grupo de revolucionarios en­
cabezado por el Doctor Atl, 
yo entre ellos, hicimos un pe­
riódico diario titulado "La 
Vanguardia". No pasaron dos 
meses, sin que el señor lng. 
Jesús Galindo y Villa, profe­
sor de historia del Museo, nom­
brado por el General Roque 
González Garza que ocupaba 
la ciudad de México, director 
del propio establecimier.to en 
lugar mío, reorganizara la im-

prenta económicamente con 
algunos materiales que no ha­
bían sido llevados a Orizaba 
y varios otros que pudo con­
seguir. Reintegrados la maqui­
naria y útiles al Museo, a fi. 
nes del mismo año, cuando 
el Gobierno Constitucionalis­
ta volvió a ocupar la capital 
de la República, los talleres 
tornaron a .funcionar en gran­
de. Más ésto duró bien poco . 
Estando yo de nuevo al fren­
te del establecimiento, fuí re­
movido en mayo de 1916 y 
comisionado para organizar 
unos gn ndes talleres que cons­
tituiría n el Departamento Edi­
torial de la extinta Secreta­
ría de Educación Pública y 
Bellas Artes. De orden supe­
rior fueron suprimidos enton­
ces los del Museo, incorpora­
do el de fotograbado a los 
que yo estaba organizando, y 
distribuida la imprenta en la 
Escuela Industrial de Huérfa­
nos y otros talleres Oficiales. 
Terminado el trabajo que se 
me había encomendado, se 
me restituyó a la dirección 
del Museo, meses después del 
propio afio. Los grandes ta­
lleres que yo organizara se 
convirtieron a poco en lo que 
hoy son Talleres Gráficos de 
la Nación, y el Museo no vol­
vió a contar con los suyos, 
por más esfuerzos que hice 
porque se le restituyeran. 

No fué sino seis años des­
pués, una vez creada la ahora 
llamada Secretaría de Educa• 
ción Pública, que, merced a 
grandes esfuerzos, logré reor• 

ganizar la imprenta , no así el 
fotograbado , con parte de las 
máquinas que recogí de la Es­
cuela Industrial de Huérfanos 
y restos de un taller que ha­
bía pertenecido a la Secreta­
ría de Guerra, los cuales me 
fueron entregados casi sin for­
malidades. De entonces acá, si 
no ha vuelto a ser suprimida, 
sí ha sufrido paralizaciones y 
aun clausuras, más o menos 
largas, por cese de su perso­
nal, omisión de su presupues­
to de gastos o falta de minis­
tración de materiales. Las pu­
blicaciones se han resentido 
de todo ésto, especialmente 
las periódicas, Anales y Bole­
tín , cuya irregularidad ha si­
do notoria . Ello no obstante, 
!tan podido hacerse épocas 
completas de éstas últimas, e 
iniciar otras nuevas; pudieron 
terminarse algu·nas obras trun­
cas de tiempo atrás como el 
segundo tomo de La Arqui­
tectura en México; el Códice 
Sie"a y la Crónica de Nueva 
España de Cervantes de Sala­
zar , y editarse libros tan inte ­
resantes como Tenayuca, La 
producción literaria de los 
aztecas y Los Totonacas, y 
tan bellos como La Valencia­
na, El Cedulario Heráldico de 
Conquistadores y Los Hiellos 
Forjados. 

Este año en que la im!)ren­
ta cumple justamente sus cin­
cuenta años, nos sorprendió 
la creación del Departamento 
Autónomo de Prensa y Pro­
paganda, a donde por ministP.­
rio de la ley pasaron a depen-
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der todas las imprentas del 
Gobierno, refundiéndose, la.s 
más, en los Talleres Gráficos 
de la Nación. El Jefe del fla­
mante organismo de Estado, 
el señor dop Agustín Arroyo 
Ch. con clara visión se dió 
cuenta, desde luego, de que la 
imprenta del Museo era una 
imprenta especializada. de 
una producción de calidad y 
de una tradición que era ne­
cesario respe¡ar y fomentar. 
y por eso fué fácil que resol­
viera conservarla íntegra, en 
el propio medio donde ha po­
dido desarrollar su labor in­
confundible . 

Al conmemorar este cin­
cuentenario que podría tornar­
se como un fasto domésti co. 
pero que es de trascendencia 
por lo que significa para el 
progreso de las investigacio­
nes antropológkas en general. 
en las que México va a la t.:a• 
beza entre los países la tinoa­
mericanos, el Musco espera 
mucho del Departamento Au­
tónom o de Prensa y Propa­
ganda , para el mejoramiento 
y acrecentamiento de sus pu­
blicaciones , y de la Secretaria 
de Educación Pública, para el 
progreso integral de la insti­
tución, ya que a ella tiene 
unido su destino. 

México, D.F., 
19 de noviembre de 1937 

Maquino rápida "'Rollrenner" 
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Con la finalidad de divulgar 
las actividades realizadas por 
el INAH, en los diversos cam­
pos de su competencia, se ini­
ció en 1960, la edición 
periódica de un boletín. Su 
antecedente más cercano lo 
encontramos en el Boletin 
del Museo Nacional. publica­
ción que apareció por vez 
primera en 1903 como ápen­
dice o suplemento a la de 
Anales. 

La primera época del Bole­
tín del INAH va de los anos 
de 1960 a 1970 ; en él se pre• 
senta no sólo la información 
general respecto a las princi­
pa les acciones de la institu­
ción, sino también notas y 
breves artículos sobre los 
avances de la investigación 
antropológica en el país; en 
esta década se publicaron 42 
números. A partir de 1972 
se inicia la segunda época que 
dura hasta 1976, editándose 
durante ese lapso 19 números. 

El contenido fue el mismo 
que el de la primera época, 
es decir, notas, noticias y ar· 
tículos. A partir de 1977 da 
principio la tercera época; en 
esta ocasión no sólo cambia el 
nomb re por el de Antropolo­
gia e Historia, sino que su 
contenido también se ve mo­
dificado: intenta ofrecer un 
tema en cada uno de los 
números, lo cual resulta más 
claro hacia el final. La otra 
diferencia es que desaparecen, 
casi en su totalida d, las notas 
y noticias, dejando al margen 

las actividades del INAH. 
Esta tercera época consta de 
11 números y un suplemento. 
La numeración entre la segun­
da y la tercera époc a no se 
interrumpe, correspondiendo 
el inicio de esta última al 
número 20. 

Los índices que a continua­
ción se presentan correspon­
den a los 11 números de la 
tercera época y están divididos 
en tres secciones para facili­
tar la consulta: 

I) indice general de los 

artículos, que aparecen 
numerados progresiva­
mente del I al 90 

2) indice por materias, 
identificadas con letras 
de la A a la K;los núme­
ros indican el orden de 
los artículos en el índi­
ce general 

3) índice alfabético de los 
autores; los números y 
las letras se refieren a los 
índices anteriores. 

• Inveftigador de la Dirección de 
Monumentos Prehispánicos 
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